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Contexto de las Prácticas Extendidas 
La ley 975 de 2005 o ley de Justicia y Paz es una respuesta a la necesidad de una salida 
negociada al conflicto armado con los grupos paramilitares, que implico adecuar los marcos 
normativos de la justicia ordinaria y aplicar un sistema judicial penal especial de carácter 
transicional. Para lograr la ejecución efectiva de esta ley se dispuso la creación de la Unidad 
Nacional de Fiscalía para la Justicia y la Paz. Esta Unidad con sedes a nivel nacional, sería la 
encargada de iniciar el largo camino de dar a conocer una parte de la verdad de los hechos a 
través de las versiones libres, de evidenciar/comprobar las responsabilidades reales de este 
actor armado y de impartir justicia, aunque quien adelanta la etapa de juzgamiento y vigila el 
cumplimiento de las penas es el Tribunal Superior de Justicia y Paz. En la actualidad esta 
dependencia sufrió un pequeño cambio en su denominación: Unidad Nacional de Justicia 
Transicional. 
Esta sería la apertura a un nuevo escenario para la investigación social, el país por primera 
vez encaraba un proceso judicial de este tipo. Presenciamos así el ascenso a la vida pública 
de las víctimas y con ellas un mundo de narrativas sobre el conflicto. Al realizar mis 
prácticas profesionales y mi opción de grado en este rico espacio, no antropológico en la 
implementación de las meras prácticas judiciales (de carácter más administrativo), sino en las 
realidades que expone de la violencia y sus actores. 
Con el acceso a los reportes de la víctimas del conflicto armado en el departamento del 
Magdalena (información confidencial por su puesto), se dio la posibilidad de acercarme 
desde estos relatos a las realidades de las miles de víctimas de esta zona del país, lo que 
provoco un interés por conocer cuales habían sido las dinámicas que habían marcado el 
desarrollo del conflicto armado en el departamento y como consecuencia a los actores que lo 
provocaron (legales e ilegales). Es a partir de esa actividad como investigadora social en la 
Unidad Nacional de Justicia y Paz sede Santa Marta que decidido elaborar el presente 
documento, basados en Víctimas y las dinámicas locales del conflicto. 
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Introducción 
¿Qué hay más allá del silencio, mamá? 
- Más allá del silencio está el miedo, hijo 
- ¿Y más allá del miedo? 
Más allá del miedo, no hay nada, nada, hijo.1 
Este texto se presenta como la posibilidad de reflexionar ¿desde dónde escribir, desde que 
locus de enunciación se puede abordar este problema estructural que es el conflicto armado? 
Mucho se ha hablado sobre el tema, pero la intención de esta investigación es generar un 
análisis de este fenómeno desde la otra orilla, la de las/una víctimas/Víctima. 
Teniendo en cuenta, que este informe se enmarca bajo las lógicas del conflicto armado, el 
primer capítulo se dedicara al estudio de esta problemática a nivel departamental, mostrara 
que grupos en específico de las estructuras armadas ilegales operaron en el Magdalena, como 
ejercían el poder a través del miedo y controlaron la vida social de algunos territorios, la 
participación del Estado desde los gobiernos de turnos y como estos actores armados 
lograron permear todas las estructuras departamentales desde lo social, lo institucional, lo 
judicial, lo político hasta lo económico. 
Por su parte, el segundo capítulo muestra como la población civil se convirtió en el foco 
principal de los ataques de los grupos armados, desde las voces de las víctimas que 
experimentaron de forma directa los efectos del conflicto armado y desde- el análisis de las 
estadísticas producidas con cifras obtenidas a través del archivo de la Unidad Nacional de 
Justicia y Paz, que muestran los altos niveles de violencia en el periodo de 1996-2006 en el 
departamento. 
A su vez se incluyeron en este capítulo tres narrativas de violencia a partir de la violencia 
basada en género: con un recuento de los hechos violentos que aplicaron a las mujeres en el 
departamento; las masacres y el desplazamiento forzado: con la historia de la masacre de 
Playón de Orozco, y el asesinato selectivo: con mi propia historia de victimización. 
1  Extraído de la carta escrita por el docente Fabio Silva cuando decide pronunciarse y DENUNCIAR sobre la 
amenaza en su contra. 
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La construcción de este documento está permeado por mi experiencia personal como 
víctima' (una de las seis millones registradas en estadísticas oficiales), como una forma de 
enriquecer el relato de lo que ha representado el conflicto armado y el proceso de justicia y 
paz para estos actores específicamente en el departamento del Magdalena. Por esta razón, en 
el último aparte contare en primera persona mi historia, es decir, los acontecimientos que me 
han hecho hoy una víctima y que me llevó a realizar una reflexión de lo que significa para mí 
como sujeto víctima-investigadora, leer y escribir sobre el conflicto armado: 
¿Cómo hablar del conflicto? ¿Cómo abordar tal problemática? Como leer y escribir sobre 
algo que me afecta, que trae a mi mente en repetidas ocasiones demasiadas imágenes y 
recuerdos sobre mi parte pagada en este conflicto, del cual a veces creemos que estamos 
excluidos y somos ajenos. 
Como olvidar que soy una víctima más, como miles de personas que hemos quedado en 
medio de una guerra de intereses, una guerra que no nos pertenece. Como borrar, que 
producto de esto perdí a dos de mis hermanos (asesinatos selectivos) y a mi papá (que 
después de la muerte de mi primer hermano no resistió y murió al poco tiempo). 
Mientras leo cada texto sobre el conflicto, una sensación fría recorre todo mi cuerpo, 
lagrimas brotan recordándome el miedo que aun ciento, que aún está presente, miedo de 
volver a ese lugar, no solo de mi mente sino al lugar físico, que me recuerda ese doloroso 
capítulo de mi vida. 
Porque después de tantos ires y venires de las dinámicas de este conflicto armado y de la 
implementación de políticas estatales y militares, el miedo sigue haciendo parte de mi 
cotidiadinadad, en mi sigue viviendo el miedo de volver a mi Finca, donde viví mis mejores 
y más felices momentos y que aún hoy, después de casi trece años, no he vuelto a visitar, por 
distintos motivos, pero el principal, es el miedo a que me pase algo. 
2  A pesar que los eventos violentos por los cuales resulto siendo una víctima ocurren en el departamento de la 
Guajira, es decir, que no tuvo lugar en el mismo espacio geográfico que se abordara en este informe, sigue 
siendo un elemento vital para enriquecer este texto. 
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Por mucho tiempo huí a escribir sobre este tema, me negaba a volver a recordar, pero al 
darme cuenta que recordar y denunciar se convierten en un arma poderosa, decido entonces 
escribir como una herramienta, no de olvido, sino como resistencia a que pasemos esta 
página sin mayor importancia, una página que le ha costado tantas vidas, familias y 
poblaciones completas a nuestro país. 
"Cuando el terror se entreteje en la construcción misma de una 
comunidad las palabras no son simples vehículos de información, SE 
VUELVEN ARMAS" (Theidon, 2006:57) 
Al lector le surgirán algunas dudas con respecto a la redacción y contenido, tan anecdótico, 
tan poco neutral en algunos fragmentos del texto, ¿dónde está mi objetividad como 
investigador y la seriedad de este documento? se preguntaran. Sin embargo resulta ser éste un 
ejercicio redignificante y gratificante, que aporta otra visión de lo que ha sido el conflicto 
vivenciado y agenciado a través de uno de sus actores fuertemente interpelado por este.... 
Las víctimas. 
Es preciso tener en cuenta, que el ejercicio investigativo implica tomar una posición con 
respecto a esa realidad que se intenta trabajar, cuestionar como se va abordar el tema, pero 
primordialmente desde que posición se va hablar. Quien enuncia3, es un sujeto inmerso en un 
mundo social y simbólico lleno de múltiples relaciones de poder, y estas relaciones se 
manifiestan a la hora de presentar las realidades sociales de esos sujetos-otros, es por ello que 
enunciar debe ser ante todo, un ejercicio reflexivo. 
Los datos aquí presentados no son nuevos, sin embargo, son una condensación de la 
información desde fuentes primarias (mi experiencia como víctima, como estudiante de 
Problematizar los locus de enunciación implica revisar desde donde se habla (sobre-por), desde que lugar 
(dentro-fuera), es reconocer la situacionalidad del conocimiento que tiene implicaciones directas sobre la 
producción de este, en esta medida "U] sugiere que los conocimientos son producidos desde lugares 
específicos por sujetos concretos mediados por múltiples condiciones que los constituyen como tales." 
(Restrepo, 2005: /79). Es decir, que el conocimiento esta geo-históricamente localizado, "el conocimiento es 
producido desde un lugar histórico-social específico, el cual constituye no solo las condiciones de posibilidad del 
sujeto del conocimiento sino también de lo conocido." (Restrepo, 2005: 180) 
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antropología y practicante de la unidad de justicia y paz y la experiencia de otras víctimas) y 
fuentes secundarias (datos suministrados por los diferentes actores legales e ilegales, medios 
de comunicación alternativos y oficiales). Con el objetivo de brindar una mirada más amplia 
del fenómeno del conflicto en el departamento a través del contraste de información. 
Aunque es preciso aclarar, que este informe busca ser más que un análisis en detalle de lo 
que ha sido el conflicto en el Magdalena, es más bien una apuesta a mostrar como a lo largo 
del desarrollo de este, se han entrelazado diferentes elementos y actores que le han dado 
forma, interconectado y permeado por las historias de uno de los actores que lo han padecido 
directamente, las víctimas. Es por esto que el texto en algunos apartes está lleno de 
corporalidades, vivencias, sentimientos, que hacen de este no solo un texto académico e 
investigativo, sino un mundo lleno de percepciones y emociones que ofrecerán otros 
elementos de análisis y otra perspectiva de lo que ha representado en forma concreta para las 
víctimas el conflicto armado. 
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CAPÍTULO I 
1. Dinámicas del Conflicto Armado en el Departamento del Magdalena 
El conflicto armado en Colombia es un fenómeno que ha atravesado la historia de nuestro 
país, en los que han sido participes no solo los grupos al margen de la ley - grupos 
guerrilleros, autodefensas o paramilitares y en la actualidad las nuevas organizaciones 
armadas ilegales o "Bacrim"- sino que a su vez han hecho parte de éste los narcotraficantes, 
las fuerzas públicas y las entidades gubernamentales, cada uno jugando un papel diferencial 
desde su posición legal o ilegal. 
Una de las características de este conflicto es que es heterogéneo, que varía de acuerdo a la 
zona, a las condiciones geográficas y económicas donde se ejecuta. En el caso puntual del 
departamento del Magdalena su particular conformación geográfica lo hizo un blanco 
apetecible para los grupos armados ilegales. Un ejemplo es la Sierra Nevada de Santa Marta, 
que fue tal vez uno de los escenarios más violentos por ser un punto estratégico de vital 
importancia, por la comunicación fronteriza con los departamentos de la Guajira y el Cesar, a 
su vez por ser un corredor de movilidad donde transitaban desde dotaciones (alimentos, 
armamentos, drogas) hasta militantes de los grupos armados al margen de la ley, también por 
su rica composición hídrica (Ciénagas, Ríos, Quebradas) y por su salida natural al mar. 
Precisamente esta diversidad en cuanto a su especial geografía, nos permitirá entender como 
ha sido el ejercicio de la guerra y sus lógicas militares en esta región del país. Según el Plan 
de Desarrollo, contemplado en el Programa Liderazgo, Seguridad y Transparencia, el 
departamento del Magdalena está conformado por cinco subregiones: 
4 Santa Marta: integrada por el casco urbano del distrito y su zona Rural, 
corregimientos como Guachaca, Bonda, Mamatoco y Minca y caseríos corno 
Calabazo o Perico Aguao. 
4 Subregión del Rio: Sitio Nuevo, Remolino, Pivijay, Salamina, Cerro de San Antonio, 
Concordia, El Piñón, Pedraza y Zapayán. 
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Subregión del Norte: Ciénaga, Zona Bananera, El Retén, Aracataca, Fundación y 
Algarrobo. 
NIN» Subregión del Sur: Santa Bárbara de Pinto, Santa Ana, Niño del Carmen, San Zenón, 
San Sebastián, Guamal y El Banco. 
Subregión del Centro: Chibolo, Sabanas de San Ángel, Tenerife, Plato, Nueva 
Granada y Ariguaní. 
Fuente: Gobernación del Magdalena, disponible en 
http://www.magdalena.gov.co/mapasmunicipio.shtml?apc=bcxx-1-&x=1364285  
Cada una de estas subregiones evidencio unos programas de violencia diferenciales, 
determinado en gran manera por las disputas territoriales. La lucha por el control de este 
territorio proporciono que los ejercicios militares de estas organizaciones ilegales tuvieran 
como objetivo en común la creación de espacios de muerte y terror, por medio de la 
implementación de múltiples modalidades de violencia como: desplazamientos, asesinatos 
selectivos, desaparecidos, masacres, secuestros, torturas, violaciones, amenazas, entre otras. 
El discurrir del conflicto armado en el Magdalena fue definiendo las dinámicas locales del 
departamento, es así como los grupos al margen de la ley logran dominar casi en su totalidad 
los ejercicios políticos en toda esta región, se implementan unas formas particulares de 
economías, se ejerce un control social abrupto sobre la población que va desde poner límites 
en los horarios en que se podía salir a la calle hasta la restricción en el uso de cierto tipo de 
ropa. 
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1.1. Grupos Guerrilleros 
Antes de iniciar con este aparte, es pertinente hacer claridad en que aunque hablamos de 
guerrillas este conjunto de agrupaciones ilegales siguen distintas corrientes de izquierda, por 
lo tanto presentan diferencias ideológicas y en sus lineamientos políticos. Estos enfoques han 
ido variando de acuerdo a los acontecimientos de la realidad nacional e internacional como el 
Frente Nacional, la Revolución Cubana, la victoria Sandinista en Nicaragua, entre otros. 
Otro de los aspectos que permite evidenciar las diferencias entre estos grupos armados 
ilegales, son las zonas de operaciones, el ELN, las FARC y el EPL se han concentrado 
principalmente en zonas rurales, por lo cual su base social y militar ha estado conformada 
mayoritariamente por campesinos. Mientras el M-19 se centró en la zona urbana y lo 
integraba en su mayoría militantes jóvenes, estudiantes, profesionales, su carácter citadino lo 
hizo muy popular en la clase media del país. Dada esta diversidad ideológica surgirían puntos 
de discordia que generarían enfrentamientos entre las mismas guerrillas por el control de 
territorios o por decisiones militares/políticas no compartidas. 
En el departamento operaron las guerrillas de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de 
Colombia-Ejército del Pueblo/FARC-EP con sus frentes 19 y 37, el Ejército de Liberación 
Nacional/ELN con sus frentes Francisco Javier Castaño, Domingo Barrios y Héroes de las 
Bananeras, el Ejército Popular de Liberación/EPL con su Frente Norte que se limitó a 
trabajar en asocio con el Frente Seis de Diciembre y el Frente 19 y por último el Movimiento 
19 de Abril/M-19. 
La fecha de la irrupción de estos grupos ilegales en el panorama local varia, algunas fuentes 
como el informe del grupo de investigación sobre oralidades, audiovisual y cultura popular - 
ORALOTECA- del corregimiento de Minca (zona rural del distrito de Santa Marta), sostiene 
que desde la década de los 70s hay presencia por parte de estos grupos insurgentes como el 
EPL, ELN y el M-19 en el departamento. 
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7..1 a inicios de la década de 1970, según el biógrafo del ELN, Walter 
Broderick (2000:207), las guerrillas del EPL y del ELN practicaban el 
secuestro en diversas zonas del Urabá antioqueñ o, el bajo Cauca, Bolívar, y 
una amplia parte de la "región del río Magdalena" (departamentos del 
Magdalena, Cesar, Bolívar, Santander y Antioquia) [...] " (Silva, Renán, 
Martínez y Anaya; 2014:53) 
Sin embargo otras investigaciones periodísticas y académicas como los informes del 
observatorio del programa Presidencial de DDHH y DM, el Observatorio de Paz, informes 
de la Defensoría, dejan entrever como si las primeras fechas donde se identifican estos 
grupos armados ilegales fuera la década de los 80s (siglo XX), con el ingreso de las PARC-
EP y el ELN. 
"Las FARC aparecieron hacia mediados de los años ochenta y paulatinamente 
establecieron sus primeras bases en diferentes puntos del macizo montañoso. 
[...] El ELN también hizo su aparición en la vertiente suroriental en la 
segunda mitad de los ochenta, aunque con menos protagonismo militar que las 
FARC " (Observatorio del Programa Presidencial de Derechos Humanos 
y DIN, 2003: 3-4) 
Los Frentes de la FARC y el ELN son tal vez los que más trascendencia tendrían en el 
Magdalena, estos grupos armados propiciaron una ola de violencia profunda en esta región 
del país, es por esto, que en este aparte se realizara una descripción de estas guerrillas en 
particular 
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-4. Fuerzas armadas revolucionarias de Colombia-Ejército del Pueblo (FARC-EP) 
Hablar de esta organización ilegal implica introducirse en las lógicas militares y de guerra de 
uno de los actores armados históricos de nuestro país. Esta guerrilla tiene sus antecedentes en 
las autodefensas campesinas4/guerrillas liberales, que surgen como respuesta a los ataques 
violentos producto del sectarismo político en el país, en un momento en que el bipartidismo 
había polarizado el país entre conservadores y liberales. 
Este periodo de conflicto se conoce como la Violencia que se ubica entre 1946/1958, y se 
puede defmir a partir de un conjunto de hechos de carácter político, económico y social, de 
los más representativos podemos mencionar, la conformación de grupos armados irregulares 
bajo las directrices de los dirigentes políticos de cada partido, como es el caso de los 
chulavitas al mando de los conservadores y guerrillas liberales al mando de los liberales. 
Estas agrupaciones se extendieron a lo largo del territorio nacional con sus lógicas de 
exterminar al contrario, generando altos niveles de violencia en cada región del país. 
La confrontación armada se justificaba como forma de recuperar el orden y el control del 
país, el gobierno conservador, al estar en el poder naturaliza el terrorismo de estado como vía 
para lograr este objetivo, que provoca que la sociedad civil ante el fracaso de recurrir a otros 
medios de solución opté por la lucha armada como forma de resistir a los hechos violentos 
sistemáticos agenciados en gran medida por el mismo Estado. 
Como una forma de apaciguar la violencia generada por los gobiernos conservadores de 
turno, algunos sectores políticos - de ambos partidos- y económicos del país, promueven en 
1953 el golpe de opinión donde la presidencia es asumida por un militar: Rojas Pinilla. Con 
el fin de "crear una atmósfera de tranquilidad que permita el retorno del poder a los partidos 
"La autodefensa tiene sus referencia histórica en las luchas agrarias desarrolladas en los años veinte y treinta 
por núcleos campesinos, que en algunas regiones del país (Sumapaz y Tequendama) se organizan para 
defender sus conquistas, frente a las continuas agresiones de la fuerza pública, que actúa instigada por los 
grandes terratenientes." (Medina, 2006:49). Es decir, que las rivalidades entre los partidos políticos tiene sus 
antecedentes en décadas pasadas y han sido motivado por las mismas razones: la obtención del poder político 
y la tenencia/distribución de la tierra. 
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tradicionales en la conducción del Estado" (Medina, 2006:31). La apuesta política de esta 
administración estaría dirigida a la desmovilización de los grupos guerrilleros por medio de 
la amnistía, objetivo que logro de manera significativa, debido a que logro que una gran parte 
de las guerrillas regionales dejaran sus armas. Sin embargo, esta época de aparente 
desescalamiento de la violencia se recrudecería con la reactivación de grupos de 
aniquilamiento en contra de campesinos y opositores políticos. 
Rojas ante el evidente rearme y evolución de las guerrillas aplica su política de pacificación, 
que consiste en desmontar estas agrupaciones por la vía armada militar. Estas políticas 
acentuaron la violencia expresado en el ataque contra la población civil y orientada en su 
mayoría al despojo de tierra. En el 1957 se deroga a Rojas de su cargo presidencial 
principalmente por tergiversar el objetivo por el cual fue puesto en el poder y sus 
pretensiones de crear un nuevo partido político, que representaba un peligro para los ya 
institucionalizados partidos nacionales. 
Para este momento las guerrillas liberales estaban en un proceso de transformación producto 
en parte de la relación distante e indirecta entre el mando político y el mando militar de estos 
grupos guerrilleros. El sector político del partido solo daba las directrices y monitoreaba de 
lejos, sin ningún compromiso real y concreto, esto ocasionó división en la orientación de las 
guerrillas, que ya no se sentían conformes con estar al servicio de los liberales por cuestiones 
de lealtades políticas, es así como tienen origen los grupos guerrilleros de carácter comunista, 
que eran más autónomos en cuanto a sus decisiones militares y simpatías políticas. 
Estas agrupaciones permeadas también por el Partido Comunista como opción política 
presentarían un cambio, por un lado en cuanto las ideologías que profesaba, y por el otro, en 
la naturaleza defensiva de esta organización hacia las lógicas militares ofensivas, sumado al 
inicio de un proyecto político-social de mayor alcance al propuesto por los liberales centrado 
en la recuperación del control político y económico (Medina, 2010:126-130). Estas guerrillas 
de base campesina mayoritariamente, se convierten en una amenaza latente para los partidos 
tradicionales dominantes. 
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En este contexto surgiría el Frente Nacional (1958/1974) como estrategia para la salida 
definitiva a este conflicto. Donde el poder estaba distribuido de forma alternada entre 
conservadores y liberales, imposibilitando el acceso y el libre desarrollo de otras expresiones 
políticas, esto fue nutriendo el descontento tanto de los sectores políticos como de la base 
social del país. 
En este periodo se aplicó tanto la fuerza militar con el intento de una reforma social. Estas 
acciones respondían a su vez al discurso anticomunista encabezado por la Doctrina de 
Seguridad Nacional del gobierno estadounidense como respuesta al movimiento 
revolucionario en América Latina, lo que justifico la lucha incansable para acabar con las 
guerrillas. Estos planteamientos diseminados por todo el mundo, ocasionaron que los 
movimientos revolucionarios presentes en el país se entendieran como la extensión de lo que 
se estaba viviendo en Cuba y China. Pero no solo el gobierno sustentaba el discurso 
antisubversivo sino las fuerzas militares, el sistema judicial, incluso la iglesia, este conjunto 
de argumentos aportaron a la agudización del conflicto. 
La Operación Marquetalia (1964), es tal vez uno de los ejemplos más claros de cómo se 
ejerció la vía militar como solución al crecimiento del movimiento guerrillero, esta operación 
tenía como objetivo desarticular uno de los enclaves guerrilleros más importantes, el de la 
guerrilla de Marquetalia. En este punto las guerrillas comunistas/revolucionarias distribuidas 
en territorios específicos como Cauca, Tolima y Huila, estaban en un proceso de 
fortalecimiento tanto numérico como ideológico y militar, y gracias a la ocupación total de 
este territorio por la fuerza pública, esta agrupación armada se transformaría en una guerrilla 
móvil, que marcaría el surgimiento de las FARC. 
El Frente Nacional enmarco la nueva etapa de la confrontación armada en el país que pasó de 
violencia política a violencia social y revolucionaria (Medina, 2010: 138), y el surgimiento 
de un proyecto guerrillero revolucionario con un programa agrario definido. Es decir, no se 
cumplió con las expectativas creadas y por el contrario se continuó con la guerra sangrienta, 
despiadada y desmedida, a fin de cuentas las administraciones siguieron reproduciendo las 
mismas formas de políticas autoritarias y burocráticas. 
Otro punto clave fue el papel de las Fuerzas Públicas, que justificadas a través del caos 
nacional los gobiernos terminaron dándole mayor autonomía, lo que causó un sinnúmero de 
abusos sobre la población civil y todo lo que tenía algún parecido con la izquierda, el 
comunismo o la insurgencia, fueran campesinos, líderes o sindicalistas, acentuando los 
hechos violentos en el país, que "sirvieron de caldo de cultivo de la vía armada y de la 
radicalización de algunos sectores políticos de la izquierda" (GMH, 2013:120) 
Aunque el germen de este grupo guerrillero está ligado a las autodefensas campesinas, la 
guerrilla de Marquetalia y su conferencia del Bloque son el antecedente más cercano de lo 
que luego conoceríamos como las FARC - EP. Estas sufrirían transformaciones sustanciales 
que se tradujeron en el proceso de creación de un proyecto unificado, comunista y 
revolucionario. 
En conclusión las FARC nacen en 1964/1965, es un grupo armado revolucionario de carácter 
político-militar, que se fundamenta en el Marxismo-leninismo y en los preceptos del 
"Libertador Simón Bolívar". Sustentan su discurso en la obtención del poder para el pueblo y 
en la lucha contra la concentración de recursos en un pequeño sector capitalista del país 
(Estatutos de las FARC, 2007:7-8). Sin embargo sus objetivos no siempre han quedado 
claros, dado a los medios violentos que utilizan que le han ocasionado un sin número de 
consecuencias nefastas al país. 
Este grupo irregular se fundamenta organizativamente en el Estado Mayor Central, que es el 
ente superior que controla y toma las decisiones respectivas sobre cada una de las unidades 
militares. Luego sigue el Comando General, que es quien dirige las ofensivas. Seguido se 
encuentran los Bloques de Frentes, que coordinan y unifican las actividades de los Frentes 
en una zona específica y están conformados por 5 o más Frentes. Cuando por algunos 
motivos no se pueda constituir un bloque, quien asume las responsabilidades y el mando es el 
Comando Conjunto, estos dependen directamente del Estado Mayor Central. Los Frentes' 
por su parte son una estructura militar que consta de una o más Columnas, esta a su vez está 
5 Tanto Bloques como Frentes, cuentan con Estados Mayores, que son comandos de dirección designados por 
el Estado Mayor Central y se encargan de coordinar y ejecutar los planes de acción acordados en las 
conferencias, 
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integrada por dos Compañías o más y sus mandos, en promedio 110 hombres. Una 
Compañía consta de dos guerrillas, más sus mandos, es decir 54 hombres. Las Guerrillas la 
conforman dos escuadras o más y sus mandos, ósea 26 hombres y por último la unidad básica 
que son las Escuadras que están integradas, incluyendo sus mandos por 12 hombres 
(Estatutos de las FARC, 2007:8-19). 
Las FARC-EP han centrado su presencia en el suroccidente del país, principalmente en los 
departamentos de Huila, Tolima, Cauca, Meta, Casanare, Caquetá, entre otros6. Para el 
departamento del Magdalena su ingreso se ubica a finales de 1982, luego que en la séptima 
conferencia se diseñara el Plan Estratégico o "Campaña Bolivariana por la Nueva 
Colombia", que incluía ampliar su radio de presencia a nivel nacional. La región caribe hasta 
ese momento no presentaba ningún reducto de esta guerrilla, por lo cual los objetivos estaban 
centrados en instaurar nuevos frentes en la Sierra Nevada y en la Serranía del Perijá. 
El Magdalena para esta fecha se encontraba sumido en un triste y complejo episodio, dado al 
desplome de la bonanza marimbera que marco de cierta forma el desarrollo económico y 
social, pero que también genero un conflicto agudo por el territorio. Las FARC inician su 
trabajo de manera clandestina y de bajo perfil, debido a la fuerte presión ejercida por los 
combos de marimberos (los Zancudos, los Brígidos, los Barbados, los Remangas) que 
sobrevivieron al colapso de la bonanza. 
En las primeras actividades de reconocimiento los guerrilleros trabajan encubiertos como 
militantes del Partido Comunista, sin develar su afiliación a las FARC, se trataba de 
contactar personas que tenían conocimiento sobre el área, para así, ir tejiendo su red de 
colaboradores. Sus actividades de penetración estuvieron dirigidas al acercamiento a las 
poblaciones a través de la intervención en sus problemáticas locales, lo que les facilitaría 
adentrarse en la base social del departamento. Los conflictos sociales serian el eje articulador 
6 Que se puede definir como una microrregión de guerra, en la medida que en algunos momentos de la 
historia del conflicto armado, según él informa Basta Ya del GMH(Grupo de Memoria Histórica), el país quedo 
casi que fraccionado entre dos fuerzas armadas ilegales Paramilitares-Zona Norte-/Guerrilla-Zona 
Suroccidental-. Esta distribución territorial del conflicto, genero unas formas particulares en la aplicación de la 
violencia, pero también unas dinámicas económicas particulares como la protección, y el cultivo de coca y su 
posterior comercialización y la siembra de palma africana, entre otras actividades como la minera. 
que le abriría las puertas con la promesa de brindarles apoyo, seguridad y solución a los 
problemas que padecían los habitantes de esta región. 
Con el proyecto en marcha de extender su presencia en este departamento, la Sierra Nevada 
se convierte en el primer espacio a incursionar. Para este fin se diseñan diferentes rutas de 
penetraciones, una de estas es la zona de Tucurinca, pero el objetivo real era ingresar a la 
región de Palmor. Para esta tarea ingresan por Pueblo Bello y luego Nuevo Colon 
(pertenecientes ambos al Departamento del Cesar), se lleva a cabo con un número mínimo de 
milicianos y con armamento rudimentario como: machetes, dado a que no contaban con los 
recursos, solo hasta avanzada la labor llegaría armamento más sofisticado: Fusiles. Y aun 
cuando logran penetrar hasta la cabecera del rio Aracataca, a una zona conocida como La 
Pista, los resultados de esta operación no serían los esperados, puesto que sufrirían su primer 
enfrentamiento con el ejército, lo que los llevo a desistir de esta labor. Un nuevo intento se 
realiza en el 83 por la región de la Tagua, en las cabeceras del río Guachaca, en donde se 
establece uno de los primeros campamentos con la ayuda de un campesino de esta zona, que 
conscientemente cede sus tierras. 
Existe también información suministrada por esta misma estructura subversiva, que la Sierra 
no sería el único punto de referencia para ingresar al departamento, en la región del Banco, 
Chibolo y El Dificil (hoy Ariguaní) se realizaron intentos de establecer destacamentos 
guerrilleros, pero aun cuando se logra formar un grupo de contactos, esta labor no arroja 
resultados concretos, por lo cual no se establece ningún núcleo de operaciones en esta zona. 
Las cuencas hidrográficas del Magdalena como las de los ríos Toribio, Buritaca, Guachaca y 
Córdoba, en la vertiente norte de la Sierra o los ríos Sevilla, Río Frío (pertenecientes al 
municipio de Ciénaga), Piedras, Fundación y Aracataca, en la vertiente occidental, fueron 
vitales para la guerrilla de las FARC, puesto que sería en estos espacios geográficos en los 
que establecerían importantes núcleos desde los que operaba a las zonas planas del 
departamento. Que se sumaría al objetivo de hacer de la Sierra Nevada su retaguardia 
estratégica y que luego le permitiría conectare con la Ciénaga Grande y la Serranía del Perijá, 
ampliando así sus zonas de injerencia. 
El trabajo de consolidar las FARC en el macizo montañoso fue dando sus frutos y logrando 
influenciar un gran número de zonas en el Magdalena, una muestra de esto es que a mediados 
del 83 contaban con aproximadamente 35 guerrilleros, con los cuales realizarían su primera 
Asamblea', que se llevó a cabo en la región de la Reserva, cerca de la parte alta de Río Frío, 
donde se determina fortalecer las tareas militares y ampliar la red de colaboradores. 
Además se enfocan en dar a conocer su proyecto político/militar casa por casa, aunque de 
forma cuidadosa tratando de seleccionar las personas a las que les podían expresar las 
intenciones de este nuevo proyecto y se conforman nuevas comisiones diseminadas hacia 
Palmor, la región de Córdoba, Nueva Granada, Nuevo Mundo y Guachaca. Para esta fecha 
tenían más de 60 contactos distribuidos por todo el departamento y hacían presencia en "[...] 
Galaxia baja y alta, El Cincuenta, Santa Clara, Río Piedras, La Arenosa, El Jobo, parte de 
Chinchicuá y parte de la zona indígena del mismo Galaxia en lo que concierne a la zona 
indígena de Úmaque (Granda y Santrich, 2008) ". 
Es preciso anotar que los lugares de asentamiento de esta estructura armada en el 
departamento variaron, motivado por diferentes razones una de ellas es la presión ejercida 
por la Fuerza Pública y las ofensivas por parte de otros grupos armados ilegales como: los 
Paramilitares y el ELN. A pesar de esta fuerte resistencia, a mediados de los ochenta la 
guerrilla lograra fortalecerse, aumentando las bases donde refugiarse e inician a establecer 
impuestos a los sectores productivos (Ganaderos y empresarios de la Zona Bananera - 
agricultores en la parte montañosa de la Sierra). A su vez se alimentan de la extorción al 
sector ilegal como contrabandistas y narcotraficantes. Estos hechos se dan paralelo a las 
negociaciones de las FARC con el gobierno de Belisario Betancur, que darían paso a la 
irrupción de este grupo subversivo a la actividad política del país con la conformación del 
movimiento político Unión patriótica-HP en 1986. 
Las FARC se habían convertido en una organización fuerte militar y políticamente en el 
Magdalena. En este contexto no solo se fortalece el brazo armado guerrillero, que "fue 
7 Las Asambleas guerrilleras son los espacios que utiliza esta organización para definir o reorganizar su modo 
de operar. 
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constituyéndose en un aparato de administración de justicia cuyo control ejercido a través de 
las armas sería el inicio de la historia de autoridades armadas no estatales que ha marcado las 
décadas recientes la Sierra (Renán y Martínez, 2014: 376)", sino a la vez su movimiento 
político. 
La UP se inserta con cierto grado de facilidad en los conflictos sociales del departamento, 
principalmente de la Sierra, además logran una buena acogida, lo que es muy importante, 
puesto que estaban próximas las elecciones populares en todo el país, en la que alcanzarían 
un número representativos de alcaldías como las de Fundación, Pueblo Viejo y Aracataca. 
Pero estos hechos no serían bien recibidos por todos los sectores, tanto así que las Fuerzas 
Públicas y los paramilitares locales, organizaron grupos para eliminar a militantes y 
colaboradores de la guerrilla o de la UP, uno de los más relevantes fue el asesinato de Marcos 
Suarez Castellón, abogado, líder cívico y dirigente samario de la UP, por parte de la Policía 
el 4 de agosto de 1987. 
Estas represarías contra esta fuerza política se extendió a nivel nacional, produciendo el 
aniquilamiento sistemático de este partido con la muerte de aproximadamente 4.000 
integrantes de la UP, realmente uno de los acontecimientos más lamentables de nuestra 
historia reciente. Este conjunto de hechos acentúa la crisis de las negociaciones de esta 
guerrilla con el gobierno, lo se tradujo en la reactivación de atentados a las Fuerzas Públicas. 
En el transcurso de su presencia en el Magdalena, las FARC-EP realizaron alianzas 
estratégicas con mafiosos como es el caso de Rafael Ebrat, uno de los más importantes de la 
vertiente norte de la Sierra. Con el apoyo de él y su familia, ejecutan el atentado contra 
Hernán Giraldo otro mafioso del Combo de marimberos del Mamey. Y con bandas 
delincuenciales como el cartel de los Magníficos en la zona Bananera, con los que llevan a 
cabo ataques conjuntos contra la infraestructura policial y los funcionarios públicos de este 
municipio. 
En el departamento esta organización subversiva centró sus operaciones principalmente en la 
Sierra Nevada de Santa Marta, en la zona rural de Santa Marta y los municipios de 
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Fundación, Ciénaga, Zona Bananera8, Aracataca, Pivijay, El Retén, Tenerife y Plato, 
específicamente en los corregimientos y veredas de: Minca, el Mamey, Buritaca, Machete 
Pelao, Toribio, La Tagua, El Campano, Uranio, Parranda Seca, Don Diego; Santa Clara, 
Santa Rosa de Lima, la Loma del Bálsamo; Palmor, Sevillano, San Pedro de la Sierra, Cerro 
Azul; RíoFrío, La Gran Vía, Tucurinca, Orihueca, Guacamaya!, San José de Kennedy, Santa 
Rosalía, Sevilla, Guamachito y El Reposo. 
Donde fueron responsables de atentados contra la infraestructura vial y férrea, torres de 
energías, estaciones de policía, peajes, la quema de vehículos, ataque con explosivos, de 
asesinatos selectivos, retenes ilegales, secuestros, reclutamientos de menores, hostigamiento 
a la fuerza pública, entre otras modalidades de violencia. Centraron sus ataques 
principalmente en la propiedad privada. Pero su ejercicio militar no estuvo restringido a la 
aplicación de violencia, sino que a su vez este actor irregular se posiciono en el Magdalena 
como un ente regulador de las relaciones sociales, económicas, laborales y políticas del 
departamento. 
Dentro de su repertorio delincuencial en el Magdalena se pueden mencionar, el cierre a la 
Troncal del Oriente donde realizaron la quema de mulas, el secuestro y posterior asesinato de 
representante de Dole en Colombia Peter Arthur Kessler en 1992; el asesinato de 4 personas 
por ser supuestos colaboradores del Ejército (entre ellas Ledis Patricia Vélez) en octubre de 
1994 en La Mojana-Ciénaga; el ataque a la infraestructura policial en Sevilla-Ciénaga en el 
95 donde resultaron muertos 2 policía y robaron material de guerra, en este mismo año 
montaron un retén ilegal en Santa Rosalía-Zona Bananera donde hurtaron 5 vehículos 
pertenecientes a los supermercados Olímpica y a la empresa TCC; la dinamización del 
gaseoducto en el tramo Ciénaga-Fundación; el ataque con explosivos a la vía férrea de la 
multinacional Drummond y al tramo que conduce de Guacamayal a Orihueca; el atentado 
contra la Finca TALA de la presidenta de la Asamblea departamental en Orihueca-Ciénaga 
en el 97; el secuestro del alcalde de Ciénaga en agosto del 2000 y el secuestro en cercanías al 
distrito de Santa Marta en el 2002 de cinco colombianos entre ellos: José Quintero Fredy, 
Cascabero Abraham, Estrada Flórez y de un italiano, Alberoni Del Veccio; el asesinato de 3 
'Es necesario tener en cuenta, que solo hasta el 99 Zona Bananera es segregado del municipio de Ciénaga. 
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agentes de la Policía de Carretera en la Troncal del Caribe en el 2002 y el asesinato de 11 
miembros del ejército en una emboscada en el municipio de Aracataca en el año 2003. 
Los Frentes de las FARC que se gestaron en el proceso de consolidación de esta guerrilla en 
el Magdalena son: el Frente 19 José Prudencio Padilla, "[...] creado inicialmente para 
controlar un corredor que une la ruta del sur del Cesar, pasando por Ocaila hacia la región del 
Catatumbo y el norte del Cesar hasta terminar en el Magdalena, entre la Ciénaga Grande y la 
Sierra Nevada de Santa Marta (Derechos Humanos en el Magdalena, 2004:5 y Diagnostico 
del Magdalena, 2007:3)". A diferencia de la mayoría de Frentes de la guerrilla, no es 
producto del desdoblamiento de un frente en particular sino más bien la conjunción de 
integrantes de varios frentes como el 10 (que es quien inicia esta tarea) el 4, 20 y 12. Dentro 
de sus comandantes se encuentran Adán Izquierdo y Solís Almeida. 
A pesar que existe poca información sobre la estructura militar de este Frente, los informes 
de la Fiscalía General de la Nación y de las Fuerzas públicas permiten determinar que estaba 
integrado por cinco compañías, la compañía Jennifer Malagón9, comandada por Manuel 
Felipe Delgado Jiménez alias "Coyongo", dentro de los integrantes de esta compañía se 
pueden identificar a Mosser Guerrero Celedon, alias "Mosser" o "Mopo", tercer cabecilla de 
la compañía, quinto del frente 19, cabecilla de la comisión de finanzas y secuestros, además 
de experto en explosivos y Guillermo Rodríguez Torres alias 'Roldán', cuarto cabecilla del 
este mismo frente; la compañía de finanzas al mando de Adolfo Antonio Romero Navarro 
alias "El Mocho o Silvio"; la compañía José Tito Marroquín a cargo de Antonio Flórez 
Hernández, alias "Chalo o Gonzalo"; la compañía Comisión de Organización Víctor Carrillo 
comandada por Guillermo Rodríguez Torres, alias "Roldán" y la compañía Carlos Antonio 
Quintero al mando de Hemando Matoma Pulecio alias "Felipe o El Cura". 
El 19 es el frente de mayor influencia de las FARC-EP en el departamento, pero no solo hizo 
presencia en el Magdalena sino que extendió su zona de injerencia a los departamentos del 
Cesar, la Guajira y el Atlántico. Como lo afirmar Granda y Santrich (2008) "el XIX logró 
9 Este nombre en honor a un combatiente muerto en una operación del Ejército en el área de Salaminita 
(Pivijay). 
23  
copar casi por completo las áreas serranas del Magdalena, Guajira y Cesar, amplió el 
espectro fariano en el Perijá y generó presencia en la parte plana de estos departamentos, así 
como también en el Atlántico". 
El fortalecimiento militar- económico le permitió a este frente el desdoblamiento'', dándole 
origen al Frente 41 "Cacique Upar"11 que se concentraría en la Serranía del Perijá. Aunque 
este nuevo frente no opero de forma concreta en el Magdalena, si es responsable de participar 
de manera conjunto con el Frente 19 en la Operación Marcos Suarez Castellón, donde 
comisiones de estos dos Frentes se toman el corregimiento de Minca en el 88, ocasionando la 
destrucción de la estación de policía y la retención de los uniformados como prisioneros de 
guerra. 
En el 94, estos dos frentes (19 y 41) se unieron para darle origen al Frente 59 "Resistencia 
Wayuú", que aporto en afianzar los núcleos que estaban asentados en la vertiente suroriental 
de la Sierra, y que operaria en Atánquez, Patillal, en las zonas indígenas Kankuama-en 
Valledupar y Wiwa-en Marocaso, así como en el municipio de San Juan del Cesar. 
El otro frente que hizo presencia en el Magdalena es el frente 37 "Martín Caballero" que 
opero en la subregión del centro en los municipios de Plato y Tenerife, al mando de Gustavo 
Rueda Díaz alias "Martín Caballero" y Ermilo Cabrera Díaz alias "Bertulfo Álvarez". Este 
frente lo integraban cinco estructuras menores y guerrillas móviles. Dentro de los actos 
delictivos de este frente se puede mencionar el desplazamiento de 418 familias indígenas en 
el municipio de San Ángel en el 2007. Pero la injerencia de este frente ha estado centrada 
principalmente en sur del departamento de Bolívar. 
1° Entendiéndolo como "un proceso en el que efectivamente se divide el número de unidades y mandos, 
atendiendo a un plan de penetración, control de áreas, crecimiento y desarrollo cuantitativo y cualitativo en 
general. De tal manera que la división sólo se da como procedimiento multiplicante; ella se produce cuando 
un Frente o grupo de Frentes han crecido y generado condiciones de desarrollo interno como para poder 
"parir" una nueva estructura o estructuras, que a su tiempo volverán a hacer lo mismo (Granda y Santrich, 
2008)". 
11 Este frente "[...] ha sido de enorme importancia para las FARC, primero en su propósito de consolidar la 
cordillera oriental como centro de despliegue estratégico y posteriormente para establecer un puente entre la 
frontera con Venezuela y la Sierra Nevada, el cual es actualmente un corredor de enorme importancia no sólo 
para el tráfico ilegal de armas y el suministro de logística, sino para la existencia de cultivos de uso ilícito y el 
tráfico de narcóticos (Observatorio del Programa Presidencial de Derechos Humanos y DIH, 2013:4)". 
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Todo estos hechos facilitarían las condiciones para la creación del Bloque Caribe en el 2003 
comandado por Luciano Marín Arango alias "Iván Márquez", que tiene injerencia en la 
Región Norte del país, conformado por "[...] los frentes 19, 41 y 59 que operan en 
Magdalena, Cesar y La Guajira, [...] los frentes 35 y 37 que actúan en Sucre y Bolívar y por 
la red urbana José Antequera, que opera en Barranquilla. En su conjunto estas estructuras 
suman más de 1.000 hombres llegando de esta manera a un promedio de 200 en sus frentes 
rurales. Operan igualmente dos compañías móviles que se encargan de apoyar militarmente a 
los frentes existentes (Observatorio del Programa Presidencial de Derechos Humanos y DIH, 
2003: 5)". 
Pero los constantes enfrentamientos de las FARC-EP producto de las disputas territoriales y 
el dominio sobre los cultivos ilícitos (plantaciones, laboratorios, rutas de transporte y 
embarque) con los grupos de autodefensas locales y posteriormente con las AUC, además de 
las Fuerzas Públicas, influirían en que se debilitara su presencia en el departamento y se 
replegaran hacia la parte alta de la Sierra Nevada a las veredas del Vaticano, La Arena y La 
Meseta pertenecientes a la zona del corregimiento de Guachaca. Pero a pesar de estas 
retaliaciones este grupo subversivo seguía realizando operaciones esporádicas en algunas 
veredas y corregimientos de las estribaciones de la Sierra Nevada de Santa Marta en los 
municipios de Ciénaga, Aracataca y Fundación. 
Como estrategia para recuperar el control territorial sobre las zonas ocupadas anteriormente 
por las FARC-EP en la región, los Frentes 35 (no operaron de forma directa en el 
departamento) y 37, se unieron para crear la Compañía Libertadores que hizo presencia entre 
los años 2006-2007 en los municipios de Plato, Tenerife y Pivijay; de igual forma el frente 
19 y el 37 bajo esta misma lógica de recuperación de los territorios, luego del proceso de 
desmovilización de las AUC (Autodefensas Unidas de Colombia) conformaron la Comisión 
Mixta Libertadores que opero en la zona central del departamento, con la intención de 
articular de nuevo las estructuras guerrilleras en los departamentos del Magdalena, Bolívar y 
Cesar, sin embargo gracias a las acciones de la II Brigada del Ejército y a la creación de 
fuerzas de tarea interinstitucionales, integrada por miembros del Ejército, la Armada 
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Nacional, la Policía y la Fiscaliza General de la Nación, para el primer caso y la Primera 
División del Ejército para el segundo, se evitó el cumplimiento de estos objetivos. 
Es decir, que su capacidad de expansión en la Región Caribe no significo el control 
permanente del departamento, un claro ejemplo de esto es que las Fuerzas Públicas con sus 
tareas de inteligencia consiguen la desmovilización y la baja de un número significativo de 
efectivos guerrilleros, es así como de 1200 milicianos que integraban el Bloque Caribe en el 
2002, al 2012 solo quedaban 428, de los cuales 51 son del frente 37 y 70 del Frente 19. Se 
sostiene además, que desde el 2008 no se registran actividades militares de esta guerrilla en 
el Magdalena. 
Ejército de Liberación Nacional (ELN) 
Aunque el surgimiento de las guerrillas en el país se inscriben en la violencia bipartidista 
(1946-1958), el Frente Nacional (1958-1974) y el fortalecimiento de los discursos 
antinsurgentes/anticomunistas en el país, este grupo guerrillero no se alimentara solo del 
contexto nacional, sino que los acontecimientos de la realidad internacional, como la 
Revolución Cubana, determinarían el nacimiento y curso de esta guerrilla. 
El ambiente de revolución a lo largo de Latinoamérica permearía las formas de organización 
de los grupos políticos, eclesiásticos (católicos/Protestantes) y aun hasta de las fuerzas 
militares en algunos países como es el caso venezolano. Sin embargo no todos los sectores 
sociales legitimaban la lucha armada como camino para transformar la realidad de sus 
contextos locales. 
El triunfo de la revolución en Cuba a la cabeza de Fidel Castro y Ernesto Guevara, genero 
expectativas de cambio al interior de los países Latinos, que históricamente han estado 
sumidos bajo gobiernos autoritarios y expuestos a la concentración de las riquezas en manos 
de unos pocos. Y evidenciaba las necesidades de transformación en las apuesta políticas, es 
así como se da el surgimiento de lo que se conocería como la Nueva izquierda. 
En este marco nacería el grupo guerrillero que se autodenomina, Ejército de Liberación 
Nacional (ELN), de corte antiimperialista y antioligárquico. Esta estructura guerrillera veía 
en la lucha armada la vía para alcanzar los objetivos de subvertir las viejas y degradadas 
formas de poder político-económico en la nación colombiana, heredadas en gran parte de los 
procesos coloniales y republicanos en la consolidación del país. De ahí su renuencia a la 
utilización de las vías institucionales y la promoción del abstencionismo electoral. 
El antecedente más cercano de esta guerrilla es la Brigada José Antonio Galán, conformada 
por estudiantes universitarios, que en discurrir de la revolución cubana viajaron a este país en 
condición de becados para iniciar su carrera o continuarla. Del grupo de 70 jóvenes en 
promedio que se trasladaron a Cuba, solo 22 deciden permanecer aun cuando las condiciones 
no eran óptimas, gracias al ambiente de violencia generado por la toma de Estados Unidos 
como medida de recuperación del "orden". Estos jóvenes reciben bajo su consentimiento 
formación militar para poder defenderse dada la situación actual de ese país. 
La mitad de este grupo (11)12 fuertemente atravesados por esta experiencia de revolución 
logran persuadir a los cubanos de seguir durante algunos meses más su preparación militar 
"[...]con el propósito de impulsar la lucha revolucionaria y organizar, al regreso a Colombia, 
simultáneamente con la actividad política, los grupos que en la ciudad y en el Campo 
desarrollarían la lucha armada; Víctor Medina Morón, Fabio Vásquez Castaño, Heriberto 
Espitia, Ricardo Lara Parada, Luís Rovira, Mario Hernández y José Merchán integraron ese 
primer grupo (Medina, 2008: 183). 
Este sería el comienzo de un proyecto político-militar ambicioso y lleno de lecturas no muy 
acertadas de los contextos locales en los que operaron. San Vicente de Chucuri (Santander) 
sería el primer escenario donde estos jóvenes implantarían sus ideales revolucionarios a la 
mando de Fabio Vásquez Castaño, quien contaba con las actitudes para ejecutar esta nueva 
propuesta guerrillera. Esta organización compuesta por una base social campesina en su 
mayoría, se nutriría a su vez de redes urbanas de estudiantes de las ciudades de Bucaramanga 
12 
 Pero solo 7 lograron cumplir con lo requerido para esta ambiciosa tarea. 
y Bogotá inicialmente. Y que posteriormente generaría una ruptura entre lo rural y lo urbano 
en esta guerrilla. 
Con el inicio de labores en la zona agrícola de este departamento a manos de Fabio Castaño, 
quien logra concretar el primer grupo de milicianos, campesinos que habían participado en 
las luchas políticas del país en la confrontación liberal/conservador, como participes de la 
guerrilla liberal de Rafael Rangel y militantes del Partido Comunista. Con los que había 
realizado un trabajo de socialización por meses. Este reducido grupo de 18 personas se 
trasladan hacia el Cerro los Andes que se convertiría en su primer campamento donde se 
formarían en el área de tácticas militares a la vez de que aprendían sobre la organización 
interna de este incipiente grupo guerrillero. Entre condiciones precarias y falta de dotaciones 
nacería el ELN en 1964. 
Su aparición a la luz pública e introducción en la vida política nacional, estaría determinada 
por la Toma a Simacota-Santander en enero del 65, donde un grupo de 27 milicianos se 
toman esta población de 5000 habitantes, neutraliza a los efectivos de la policía y se apropian 
del pueblo por unas horas mientras llegan las unidades del ejército. Sin embargo logran robar 
la Caja Agraria y algunos otros establecimientos económicos. La relevancia de esta acción 
consiste en expresar a través de la lucha revolucionaria y guerrillera su inconformidad con 
los regímenes políticos en desfavor de la población pobre del país, y hacer evidente la 
necesidad de tomarse el poder por la vía armada con el fin de conformar un gobierno 
democrático y popular con miras a un estado revolucionario. 
El ELN se puede definir como "[...] una organización político-militar cuyo objetivo 
estratégico es la toma del poder para el pueblo y la creación de un frente democrático y 
revolucionario de obreros, campesinos, intelectuales de avanzada, estudiantes y sectores 
progresistas de las capas medias afectadas por el sistema (Medina, 2008: 213 y Medina, 
2007:78). Pero al interior de esta organización se darían divisiones que marcarían el 
desarrollo caótico de esta guerrilla, entre fracasos militares, deserciones y bajas de 
milicianos. A pesar de los reveses de esta estructura subversiva logro establecerse como una 
de las guerrillas de mayor connotación en el país y que capto la simpatía de muchas 
campesinos que fueron sumándose a sus filas. 
Para el 66 contaban ya con dos frentes el histórico Frente "José Antonio Galán" y el Frente 
"Camilo Torres", ambos operaban en la región del Santander. Entre dificultades y victorias 
se fue entretejiendo la vida guerrillera del ELN, entre la ciudad y el campo, entre lo vida 
militar y las apuestas políticas. 
El proceso de construcción y consolidación de esta guerrilla estuvo marcado por las 
transformaciones al interior de este grupo subversivo, pasando de estar liderada por Vásquez 
a quedar al mando de la Dirección Nacional (DN) como ente regulador y coordinador de las 
decisiones políticas y militares del ELN. Esto significo el paso a una nueva etapa luego de la 
crisis ocasionada en gran manera por los contundentes golpes por parte de la Fuerza Pública 
y la inminente crisis organizativa. El proceso de re-estructuración o re-fundación como lo 
denomina Medina (2008) generaría transformación en sus planteamientos ideológicos 
apartándose de sus preceptos iniciales fundamentados en la revolución Cubana, nutriéndose 
entonces del pensamiento Camilista de Unidad Popular, la teología de la liberación, el 
Maoísmo y la organización gremial sindical y campesina. 
Además surge la posibilidad de expandir sus zonas de influencia hacia la periferia y ya no 
estar centralizados en sus zonas de injerencia históricas: Santander y Antioquia. Echandía 
(2013) afirma: 
"En 1983, en el marco de la denominada Reunión Nacional de Héroes y 
Mártires de Anorí, el ELN decidió doblar las estructuras existentes con el fin 
de ampliar su presencia hacia las zonas de elevada riqueza minera y de 
explotación petrolera. El área de despliegue de esta guerrilla coincidió con el 
recorrido del oleoducto entre Caño Limón en Arauca y Coveñas en Sucre, 
teniendo como eje a la ciudad de Barrancabermeja, considerada el corazón 
de la actividad petrolera del país" (P: 7). 
13 En conmemoración al sacerdote, sociólogo y militante del ELN. 
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Bajo esta lógica se da la conformación del Frente de Guerra Norte" bajo el mando de Pedro 
Cabarcas Acuña alias "Samuel" en 1984, del que hacen parte los frentes que operaron en el 
departamento, entre estos se encuentran el Francisco Javier Castaño, el Domingo Barrios, 
Héroes de las Bananeras y Gustavo Palmesano Ojeda. 
No existe precisión con respecto a la fecha de ingreso del ELN al Magdalena, pero se puede 
ubicar entre mediados de los ochentas y la primera mitad de los años noventa, con la creación 
del Frente Francisco Javier. Este Frente hizo presencia en las estribaciones suroccidentales de 
la Sierra Nevada de Santa Marta y en los municipios de Zona Bananera, Ciénaga (en: San 
Pedro de la Sierra, Palmor, San José y San Javier), Aracataca, Fundación y Santa Marta, 
causando afectaciones en las vías que conducen de Ciénaga/Fundación/E1 Copey y 
Valledupar/Bosconia, es decir, que no solo opero en el Magdalena sino que también en el 
departamento del Cesar. 
Del Frente Francisco Javier Castaño nace el Domingo Barrios, un frente sin comisiones ni 
divisiones, que cuenta con un número aproximado de 55 hombres en sus filas. El DB opero 
en los municipios de Remolino, Cerro de San Antonio, Pivijay, Pueblo Nuevo, Fundación, 
Aracataca, San Sebastián de Buenavista, Sitio Nuevo, Guamal, Tenerife, El Dificil, Plato, El 
Banco, Chibolo, San Zenón, Santa Ana, en la Ciénaga de la Aguja, área de la Ciénaga 
Grande de Santa Marta; en Cañaveral, Coco Solo, Santa Inés, El Pueblito, La Gloria, Zona 
rural del Distrito de Santa Marta y en municipios de las zonas que limitan con el 
departamento del Atlántico. 
De los Frente Héroes de la Bananeras y Gustavo Palmesano Ojeda, existen pocas fuentes de 
información. Del primero se puede determinar que opero en la Zona Bananera y que junto 
con el Frente Domingo Barrios dado a las presiones de los operativos de la Fuerza Pública y 
los grupos paramilitares del departamento se replegaron hacia la región de la Arenosa y 
14 Entendiendo los Frentes de Guerras como: "Ud un conjunto de frentes que tienen presencia en una región 
determinada. Es decir (...) Un frente de guerra es el conjunto de estructuras urbanas y rurales que desarrollan 
la política de la organización en una gran región del país y que por sus características exige un diseño 
estratégico específico" (En Echandía, 2013: 7). 
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Chichicúa. Y del segundo que su zona de operación correspondía a la Sierra Nevada de Santa 
Marta. 
Según información suministrada por la Segunda Brigada del ejército, el Frente Francisco 
Javier absorbió tanto al Domingo Barrios como al Frente Héroes de las Bananeras, y que este 
frente en la actualidad hace presencia en la parte alta de la Sierra Nevada de Santa Marta. 
El ELN es responsable en el departamento de modalidades de violencia como el secuestro-
una de las más usadas por este grupo guerrillero-, desapariciones y asesinatos selectivos, 
instalación de minas antipersonales, reclutamiento de menores, daños a la infraestructura 
económica, entre otros actos delictivos. Uno de los hechos de mayor resonancia 
departamental fue el secuestro en junio del 99 de 8 personas naturales de Barranquilla, socios 
de un club de pesca del Trono en la Ciénaga Grande del Magdalena, que un año después 
provocaría la masacre de Nueva Venecia-Sitio Nuevo a manos de las AUC. 
Otros secuestros se llevaron a cabo en cercanías de la ciénaga como el caso de Abrahan 
Kdavid en la finca Las Mercedes. En Guamal del ganadero Felipe Martínez Guerra en la 
finca Los Gavilanes, en el sector Las Terrazas de Santa Marta a los turistas extranjeros Erez 
Eltawil, Beni Danle, Ido Josef Guy, Orcaz Ahayan, Scott Matham Epson, Mark Herdenson, 
Reinhet Weigel y Asier Huegun Echavarría y en Santa Marta en el 2005 el menor de los hijos 
de José Benito Vives y Rosita Lacouture Dangond. También son responsables de la 
dinamización de la sede de Técnicas Baltime ubicada sobre la Troncal del Caribe. 
1.2. Grupos de Autodefensas o Paramilitares 
Sin lugar a dudas hablar del paramilitarismo, es hablar de las elites regionales, de las Fuerzas 
Públicas y hasta de algunos sectores políticos y económicos del país, que a través de su 
rechazo por la insurgencia, justiciaron la aplicación de la violencia para recuperar el orden 
público. 
Las primeras expresiones de grupos paramilitares se remontan a los grupos armados 
conformado por los conservadores: Pájaros y Chulavitas. Grupos de justicia privados 
conformados por civiles adscritos o simpatizantes de este partido político y apoyados por las 
elites para eliminar de forma sangrienta a sus adversarios. Estos grupos aplicaban la sevicia 
como una regla generalizada de sus acciones. Característica que comparten con los actuales 
grupos de paramilitares colombianos. 
La participación de la sociedad civil en los conflictos no es algo reciente, sino más bien un 
evento promovido en algunas ocasiones por los gobiernos de turno que lo legitiman como 
una herramienta para lograr disipar las fuerzas subversivas del país. Esto se puede 
ejemplificar mediante la creación del decreto 3398 de 1965 bajo la presidencia de Guillermo 
León Valencia. Que sostenía que "la participación en la defensa civil es permanente y 
obligatoria para todos los habitantes del país y que todos los colombianos, hombres y 
mujeres, no comprendidos en el llamamiento al servicio militar obligatorio, podrán ser 
utilizados por el Gobierno en actividades y trabajos con los cuales contribuyan al 
restablecimiento de la normalidad (Artículos 24 y 25)". 
Este decreto permitió el acceso y la participación de la población civil de forma activa en el 
conflicto armado. Y se convertirían en piezas claves para el desenvolvimiento de las 
dinámicas del conflicto en ese momento. Seguido a esto se consignó la Ley 48 de 1968 en 
el gobierno de Carlos Lleras Restrepo, donde se adopta el decreto 3398 como una legislación 
permanente. Esto acentuó la creación de Juntas de Autodefensas como se llaman a estos 
grupos organizados por civiles, a quienes la Fuerzas Publicas tenían la facultad de 
entrenarlos y dotarlos de armamento de uso privativo de las Fuerzas Armadas. 
Bajo esta legislación laxa y permisiva se produjo un crecimiento acelerado de grupos de 
autodefensas. Sin embargo, estas decisiones políticas responden a un momento en que en 
medio del conflicto proliferaban los grupos subversivos, y en específico se crea, tal vez el 
grupo más significativo guerrillero, las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia 
(FARC), que ha sido el enemigo histórico del Estado Colombiano, o para ser más específico, 
enemigos de quienes lideran los manejos del gobierno. 
Es decir, no es gratuito que justo a finales de los sesenta se creen estas estructuras 
paralelas a las Fuerza Pública. Además hay que tener en cuenta que no solo en esta década 
surge la FARC, sino también el Ejército de Liberación Nacional en 1964 y el Ejército 
Popular de Liberación en 1967. A su vez la formulación de esta legislación concuerda 
también con el discurso anticomunista de la época en medio de la Guerra Fría, donde se 
vivía la revolución en China y Cuba, seguido de la victoria del Sandinismo en Nicaragua, 
esta serie de hechos ocasionarían la toma de decisiones con respecto al tratamiento interno 
del conflicto en el país. 
Pero a pesar de la legitimidad de estas juntas de autodefensas en 1989 en el gobierno de 
Virgilio Barco Vargas (1986-1990) se les declaro como ilegales y se convirtió en una 
conducta punible el hecho de apoyar estas organizaciones o seguir promocionando su 
creación, mediante el decreto 1159 de 1989. Ya para esta fecha se habían podido identificar 
más de 200 juntas de autodefensas a lo largo del país (Velázquez, 2007). 
Este acto se argumenta bajo el presupuesto que estas juntas tienen nexos con los 
narcotraficantes y terratenientes defendiendo intereses propios, ocasionando asesinatos, 
desapariciones, desplazamientos forzados de forma ilegal. Hechos que el Estado ni las 
Fuerzas Publicas habían controlado, sumado al hecho de que se acusa a las Fuerzas Militares 
de estar detrás o de dar apoyo de algunos de estos acontecimientos. 
Sin embargo y a pesar de lo que se esperaba estas estructuras pensadas como un refuerzo a la 
política antisubversiva continuarían creándose y multiplicándose. Incluso algunos afirman 
que las Fuerzas Públicas siguieron impulsando la creación de estas organizaciones de 
autodefensas. Habría que entender que las Fueras Armadas en no pocas ocasiones mostraron 
su desacuerdo con relación a la negociación por la vía diplomática con los grupos 
subversivos, como se dio por ejemplo en el gobierno de Belisario Betancur. 
"En medio del recrudecimiento de la guerra sucia, distintos sectores de las 
Fuerzas Militares insistían en defender públicamente la existencia de los 
grupos de autodefensa y se negaban a condenarlos. Este apoyo se prorrogó 
con la aprobación del Manual ejc-3-10 (reglamento de combate de 
contraguerrillas), por parte del entonces comandante del Ejército —y luego 
ministro de Defensa— Óscar Botero, en noviembre de 1987, que reiteraba a 
las Juntas de Autodefensa como uno de los principales apoyos en la lucha 
contrainsurgente (GMH: 2013; 140)". 
En el gobierno de Ernesto Samper Pizarro (1994-1998) se presentó como solución a la 
expansión de los grupos de autodefensas la creación de las CONVIVIR, es decir, 
Asociaciones Comunitarias de Vigilancia Rural, autorizadas por los decretos 2535 de 1993 y 
356 de 1995, donde se diseña el Estatuto de Vigilancia y Seguridad Privada, que consistía en 
"las actividades de que en forma remunerada o en beneficio de una organización pública o 
privada, desarrollan las personas naturales o jurídicas, tendientes a prevenir o detener 
perturbaciones a la seguridad y tranquilidad individual en lo relacionado con la vida y los 
bienes propios o de terceros y la fabricación, instalación, comercialización y utilización de 
equipos para vigilancia y seguridad privada, blindajes y transporte con este mismo fin 
(Articulo 2)". 
Pero este mecanismo no tendría los resultados esperados y por el contrario reprodujo estos 
grupos, que mutarían en organizaciones paramilitares, ejemplo de ello es que varios de los 
jefes de grupos de las Convivir, serían los jefes de grupos Paramilitares, como es el caso de 
Salvatore Mancuso, Diego Vecino, Rodrigo Tovar Pupo, entre otros. 
Seria hasta 1999, que la Corte Constitucional declaro inexequible algunos artículos entre 
ellos los que permitían las labores de inteligencia y el porte de armas largas a los civiles. 
Pero esto no sería más que el comienzo de uno de los capítulos más sangrientos de la historia 
del conflicto colombiano. Con la sanción a esta ley solo se provocó el crecimiento de grupos 
clandestinos a favor de la lucha contrainsurgente. Sumado al hecho que el Estado no 
recupero las armas. Y por el contrario estas agrupaciones con la dotación suplida por el 
Estado prestaron servicios a sectores económicos legales e ilegales. 
Es decir, que lo que inicia como Juntas de Autodefensas o CONVIVIRES terminaron en su 
mayoría transitando hacia grupos paramilitares. "[...] esas formas legítimas de defensa 
pronto derivaron hacia fórmulas menos lícitas. De la contrainsurgencia popular, defensiva y 
eficaz de los comienzos, bien arraigada en la sociedad tradicional, rural y de frontera, se pasó 
a un paramilitarismo ofensivo. (Rivas-Rey; 2008: 44)". 
No siempre se hizo clara la separación entre grupos de autodefensas y paramilitares, puesto 
que los grupos legales de autodefensas, en muchas ocasiones, se les inyecto presupuesto no 
legal obtenido a través de la asociación con sectores no oficiales como el narcotráfico, lo que 
les hacía perder su estatus de legalidad. Salvatore Mancuso en una de sus versiones libres 
constato que bajo el marco de ley de las CONVIVIR creo grupos paramilitares a los largo de 
la región caribe entre ellos en los departamentos del Cesar, La Guajira y Magdalena, y que en 
la actualidad hacen parte del Bloque Norte de las AUC. 
La línea divisoria entre lo que se puede denominar grupos de autodefensas y paramilitares en 
es muy delgada, para algunos autores como el caso de Velásquez Rivera (2007), estos grupos 
no fueron nunca de carácter autodefensivo, sino que se pensaron siempre como grupos 
paramilitares, donde el Estado, sectores políticos y las Fuerzas Publicas fueron permisivos 
justificándolos y aun promoviendo la creación de algunos, a través del discurso de la Defensa 
Nacional y la lucha contrainsurgente. 
"En los arios ochenta, en el contexto de la política de paz impulsada por el 
presidente Belisario Betancur Cuartas (1982-1986), los militares, la derecha 
y los narcotraficantes consideraron que el Estado había otorgado ventajas 
inadmisibles a las organizaciones subversivas y desde su perspectiva 
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ideológica e intereses se consideraron obligados a asumir la defensa del 
establecimiento y para ello impulsaron, crearon y financiaron grupos 
paramilitares como estrategia contrainsurgente, entre ellos: Muerte a 
Secuestradores (MAS), el Escuadrón de la Muerte, Muerte a Abigeos 
(MAOS), Castigo a Firmantes o Intermediarios Estafadores (CAFIES), el 
Embrión, Alfa 83, Prolimpieza del Valle del Magdalena, Tiznados, 
Movimiento Anticomunista Colombiano, los Grillos, el Escuadrón Machete, 
Falange, Muerte a Invasores, Colaboradores y Patrocinadores (MAICOPA), 
los Comandos Verdes, Terminador, Menudos, Justiciero Implacable, Mano 
Negra y Plan Fantasma, los Grises, Rambo, Toticol, los Criollos y Black 
Flag, entre los más conocidos (Velázquez; 2007: 138). "15 
Independientemente de la denominación que se aplique a estas organizaciones, lo cierto, es 
que las consecuencias fueran devastadoras para el país, ocasionando una reactivación en el 
recrudecimiento del conflicto armado. Es preciso aclarar, que el fenómeno paramilitar inicia 
como grupos que funcionaban de manera marginal, de índole local y con delimitaciones 
geográficas más o menos definidas. Seria en el transcurso del 1996 que las Autodefensas 
Campesinas de Córdoba y Urabá/ACCU al mando de Carlos Castaño -quien asume la 
comandancia luego de la muerte de su hermano Fidel Castaño- idean la unificación de los 
diferentes grupos paramilitares que ejercen el control a lo largo del territorio nacional, ya sea 
por la vía negociada o violenta, y que en 1997/1998 se conocería como las Autodefensas 
Unidas de Colombia/AUC, un proyecto militar -con aires político- más grande. Esta 
propuesta tenía entre sus objetivos ganar el status de actor armado y poder negociar más 
adelante con el gobierno. 
15 De ahí su denominación de paramilitares como organizaciones armadas no oficiales que adoptan conductas 
militares, como la jerarquización, pero que además concuerdan con las Fuerzas Públicas en los propósitos, en 
este caso, la lucha contrainsurgente, la lucha contra los grupos guerrilleros (Rivas-Rey; 2008: 48). Otros 
agregan, que este término se utiliza por los nexos - no siempre directos - de estas organizaciones ilegales con 
las Fuerzas Armadas. Definición con la cual las instituciones militares siempre han estado en desacuerdo. 
Argumentando que los sectores que han tenido algún tipo de cercanía con estos grupos han sido reducidos y 
de manera independiente. 
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Dentro de este contexto nacional se escribiría la historia de los grupos paramilitares en el 
Magdalena. La génesis de los grupos de autodefensas en el departamento está determinada 
por diversos factores como lo son: el colapso de la bonanza marimbera, la irrupción en la 
escena local de los grupos insurgentes, la "necesidad" de protección de los sectores 
económicos y políticos de la región, la emergencia de un nuevo cultivo ilícito "la coca", y 
por ultimo podríamos mencionar las negociaciones de paz con las guerrillas en el 80s en el 
gobierno de Betancur. 
Todo este conjunto de hechos, crearía el ambiente propicio para justificar la aparición de 
grupos armados ilegales que brindaban servicios de seguridad a las diferentes empresas 
legales como: las Bananeras, cafeteras, palmicultores, comerciantes o ilegales como los 
cultivos de coca, sumado a la dirigentes políticos del departamento que temían perder su 
status en la arena política local, ocasionando que se conformaran en distintas zonas del 
departamento estas organizaciones paramilitares. 
Autodefensas de Chepe Barrera "Los Cheperos" 
Uno de estos grupos de seguridad privada ilegal son las autodefensas de Chepe Barrera, 
también conocido como los "Cheperos", opero en los municipios de las subregiones sur y 
centro, desde mediados de la década de los 80s, con más o menos 300 hombres en sus filas. 
Se denominaban de esta forma, en honor a su fundador José María Barrera, un campesino, 
ganadero y comerciante Santandereano, que gracias a los negocios de su familia en el 
Magdalena termino estableciéndose en la zona de Santa Ana y quien estuvo al mando de esta 
organización aproximadamente por 20 arios. 
Esta autodefensa operó autónomamente como una estructura cerrada de defensa de 
ganaderos, algunos empresarios agrícolas y comerciantes, sin ninguna relación inicial con el 
narcotráfico (Zúíliga, 2007:303). Esta agrupación no se centró exclusivamente en la lucha 
antisubversiva, si no que a su vez eliminaron casi de forma sistemática a líderes sociales que 
asociaban con la guerrilla. 
Los Cheperos hicieron presencia en los municipios de El Banco, Guamal, Nueva Granada, 
Plato, Santa Ana, Ariguaní-antes El Dificil, Sabanas de San Ángel, San Zenón, San 
Sebastián, Pedraza, Chivolo y Pivijay. Su autoridad ilegal se extendió hasta el Bolívar y 
Cesar, exactamente a Mompox (Talaigua, Cicuco y Margarita), al norte de la Serranía de San 
Lucas y el occidente de la Serranía del Perijá. 
En los municipios de la margen del rio lograron copar y controlar el tráfico fluvial e 
intervenir en la vida política de esta región del departamento, incidiendo con candidaturas 
únicas para las elecciones de alcaldes y con la postulación de la cantidad estricta de 
concejales, igualmente logro que su hijo Juan Barrera se desempeñara como miembro de la 
asamblea del departamento. 
Con el proyecto en marcha del ingreso de las AUC al departamento, a finales de los 90s los 
Castaños negocian con Chepe Barrera su cohesión a la nueva estructura que se posicionaría 
como la agrupación paramilitar predominante en el Magdalena y que establecería nuevas 
forma de poder a través del uso de la violencia y el terror. 
Luego de su negociación con las AUC se redistribuyen las zonas de injerencia, estas ubican 
su base de operaciones en San Ángel, zona histórica de influencia de los Cheperos y le dan la 
opción a Barrera de elegir donde ubicarse, entonces estas se desplazan hacia la vereda los 
Andes, municipio de Ariguaní, lejos de la presencia institucional -esta área carecía de Fuerza 
Pública- donde instauran su régimen, con un poder limitado y un número mínimo de 
hombres, asumiendo el Bloque Norte el dominio casi total de la zona. 
En diciembre del 2004, después de firmado el acuerdo de Santa Fe de Ralito entre el 
Gobierno de Álvaro Uribe y las Autodefensas Unidas de Colombia, en el corregimiento de 
Santa Rosa municipio de Santa Ana, se desmovilizo esta organización bajo el nombre de 
Autodefensas Campesinas del Sur del Magdalena e Isla de San Fernando, denominación que 
asume en el 98 luego del acuerdo del Nudo de Paramillos. La desmovilización de esta 
autodefensa campesina se realiza de forma aparte y con antelación a los otros frentes del 
Bloque Norte de las AUC. 
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En el marco del proceso de Justicia y Paz José María Barrera es un primer momento dejado 
en libertad puesto que no presenta en su prontuario delitos de lesa humanidad ni es requerido 
por alguna autoridad, pero en el 2007 su caso es reabierto por los delitos de homicidio y 
lavado de activos. 
-4- Autodefensas del Palmor 
Las autodefensas campesinas del Magdalena/ACM como también se les conoce, estuvieron 
al mando Adán Rojas Ospino. El Clan Rojas hizo presencia en el municipio de Ciénaga'', 
específicamente en Palmor donde establecieron su base de operaciones en la vereda Mocoa. 
Rojas un campesino de origen huilense llego a la región en los 70s, donde adquirió una finca, 
en la cual empezó a ser extorsionado por el frente Domingo Barrios del ELN a finales de la 
década, como respuesta a este grupo guerrillero que había generalizado en la zona el cobro de 
extorciones, en el 78 tomo la decisión de armarse en conjunto con su familia y otros 
finqueros, este sería el inicio de lo que conoceríamos como las autodefensas de Palmor. 
Otras versiones sostienen que el origen de esta agrupación está relacionado con la compra de 
tierras en esta región por mafiosos del Valle del Cauca que ante la presión ejercida por parte 
de los grupos guerrilleros: extorciones, atentados a sus fincas, le realizan la propuesta a 
Hernán Giraldo -del que hablaremos más adelante- que conformara un grupo de autodefensa 
en esta área, petición que no fue concedida, a cambio Giraldo le sugirió a la familia Rojas la 
creación de una agrupación que ellos dirigieran, es así que se da el surgimiento de las 
autodefensas del Palmor, que consolidarían su dominio en la región durante la década de los 
80s. Esta organización paramilitar tiene fuertes nexos con el Cartel de Cali (narcotraficantes 
con influencia a nivel nacional) y luego estaría ligado al movimiento Muerte a 
Secuestradores/MAS17 (Observatorio del Programa Presidencial de Derechos Humanos y 
DIH, 2006). 
16  Pero en este municipio no solo opero las autodefensas de la familia Rojas, sino también la de los Meriños, 
con los que compartieron el territorio de la Zona Bananera y sus actos delincuenciales. 
17  Agrupación que se conformó en 1981 tras el secuestro de la hermana de los Ochoa por miembros del 
cartel de Medellín (uno de los grupos de narcotraficantes más poderosos de Colombia) y miembros de la 
Estas autodefensas participaron en la eliminación de los líderes sindicales o de cualquiera 
que en su imaginario tuviera nexos con la guerrilla, a través de masacres y asesinatos 
selectivos. Y despojaban a los pequeños campesinos de sus tierras para apropiarse de estas y 
utilizarlas en el cultivo de banano o cualquier otra actividad económica legal o ilegal bajo su 
control o custodia. 
En los 90s dado los constantes enfrentamientos con las guerrillas del ELN y las FARC, los 
Rojas serian desarticulado por un tiempo y expulsados de su zona de injerencia. Es este 
momento que se ven obligados a replegarse al área de dominio de Giraldo. Las autodefensas 
de Palmor y el Mamey se dividen el control de la Sierra y los negocios del narcotráfico, 
Giraldo y sus hombres se ubicaron desde Santa Marta hasta Palomino- La Guajira, y de Santa 
Marta hasta Ariguaní los Rojas. Pero la relación entre estos dos grupos paramilitares se vería 
afectada por los desmanes y abusos de "El Clan Rojas", quienes además asesinan en 
territorio de Hernán Giraldo a su amigo Emérito Rueda. 
Este evento fue el inicio de una guerra frontal entre estas organizaciones que finalizaría en el 
99 con la derrota de las autodefensas de Palmor, la adhesión de algunos hombres de esta 
agrupación a las filas de Giraldo y su expulsión de esta zona; esto se convirtió en la excusa 
para que los miembros del nuevamente desarticulado "Clan Rojas" establecieran alianzas con 
las AUC, y utilizando los conocimientos de los Rojas sobre el área de Giraldo lograr más 
tarde doblegar y absorber las autodefensas del Mamey. 
Dentro de su historial delictivo podemos mencionar la masacres cometidas en el municipio 
de Ciénaga, entre estas están: en septiembre de 1991 en San Pedro de la Sierra donde 
asesinaron a cinco campesinos en la veredas de Guáimaro, El Mico y El Crucero por ser 
supuestos colaboradores de la guerrilla, la masacre de La Ceiba en febrero de 1994 y las 
masacres de La Secreta y La Unión en octubre de 1998. 
Fuerza Militar "(69 de los 163 miembros de ese grupo eran integrantes de las Fuerzas Armadas y 59 de estos 
estaban en servicio activo - GMH, 2003: 137-143)" y que luego de la liberación de Martha Ochoa se dio su 
disolución aparente, sin embargo esta denominación seguiría siendo usada por algunos grupos de 
paramilitares e incluso por miembros de la Fuerza Pública para perseguir y atacar a miembros de movimientos 
de izquierda en algunas regiones del país. 
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Autodefensas del Mamey (Los Chamizos) 
Las autodefensas del Mamey son el grupo paramilitar de mayor resonancia en el Magdalena, 
sus inicios están ligados a la bonanza marimbera y a los combos de pistoleros que brindaban 
el servicio de seguridad a los mafiosos y sus arrieros, de los que luego del colapso en los 80s 
de esta bonanza solo sobreviviría el Combo del Mamey, que "continuó con el dominio del 
territorio y se apropió de grandes extensiones de tierras en todas las cuencas y los caseríos 
que están en la Troncal del Caribe." (Renán y Martínez, 2014:372). 
Hernán Giraldo alias "El Viejo o El Patrón" un sujeto de origen Caldense, llego a la ciudad a 
finales de los sesenta y su vida económica estuvo ligada en un primer momento a la 
recolección del café y la madera. Pero luego se posiciono como una figura de autoridad en la 
región con sus autodefensas del Mamey y la estructura llamada los Chamizos. Los primeros 
operaron en la vertiente norte de la Sierra Nevada, principalmente en Guachaca, zona rural 
del distrito de Santa Marta y los segundos en el Mercado de la capital del departamento. 
Estas agrupaciones paramilitares generarían en la zona rural y urbana de Santa Marta unas 
dinámicas particulares de entender la seguridad y legitimar la violencia como forma de 
mantener el "orden". En el Mercado los Chamizos se ocupaban de la protección de los 
locales comerciales y de eliminar la delincuencia común que azotaba este sector, es así como 
son aceptados y se naturaliza su presencia en la ciudad. Allí establece nexos con algunos 
comerciantes y propietarios de establecimientos que tenían el mayor poder económico en el 
Mercado, conexiones vitales para el fortalecimiento de su estructura armada. 
Pero en la ciudad de Santa Marta no solo hicieron presencia en el Mercado público, sino que 
prestaron a través de la modalidad de vacunas 18 servicios de vigilancia a los barrios de la 
ciudad como: Bavaria, Taminaca, el Jardín, el Rodadero, entre otros. Los "Chamizos" como 
se les conocía popularmente en el distrito, operaron en barrios como el Yucal, San Fernando, 
La Paz, María Eugenia, ciudadela 29 de Julio, el Pando y Once de Noviembre. 
12 Cuota extorsiva que iba desde 40.000 a 8.000 pesos por vivienda, valor que variaban de acuerdo al estrato 
económico de los Barrios. 
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De igual forma en la zona de Guachaca las autodefensas del Mamey se fortalecían como ente 
representante de autoridad ante la carencia de las instituciones garantes del Estado, y la 
presencia de la guerrilla. Controlaban casi en su totalidad las cuencas de los ríos de Guachaca 
y Buritaca, donde no solo funcionaron como una fuerza antisubversiva, sino que se 
apoderaron del monopolio de la seguridad primero de los cultivos de marihuana y luego de 
colapso de la bonanza, de la coca hasta controlar casi la totalidad de las plantaciones, sus 
laboratorios y el tráfico al exterior a través del mar. Es decir, que no es gratuito que estas 
autodefensas actuaran en esta zona del departamento, sino que respondía a su importancia 
geográfica que le facilitaba la producción, el comercio y la distribución de estupefacientes. 
Estas autodefensas hicieron presencia en el Magdalena en los corregimientos de Guachaca, 
Minca y en las veredas del Mamey, Buritaca, Machete Pelao, Puerto Nuevo, Los Cocos, Los 
Laureles, Los Achiotes, Nuevo México, Don Diego, Calabazo, Perico Aguao, en la vertiente 
norte de la Sierra Nevada; en las cabeceras municipales de Ciénaga y Zona Bananera y en las 
veredas de Corea, Taminaca, San Pedro de la Sierra, el Campano y Siberia, en la vertiente 
noroccidental. 
Para los noventas las autodefensas del Mamey que contaba con 500 hombres 
aproximadamente, habían consolidado su imperio, extendiéndose hasta Dibulla, 
perteneciente al departamento de la Guajira, lo que propicio que en el 95 esta organización 
cambiara su denominación a Autodefensas Campesinas del Magdalena y La Guajira 
(ACMG). Pero no solo fue un cambia nominal, sino que era muestra de las transformaciones 
en su capacidad militar encaminado a ser más ofensiva y a expandir su zona de injerencia. 
El fortalecimiento de esta estructura no solo estuvo ligado al narcotráfico sino a las alianzas 
creadas con el sector privado, dueños de fincas, complejos turísticos, algunos dirigentes del 
sector político incluso con multinacionales que veían afectado su patrimonio dado a la ola de 
violencia e inseguridad que vivía la ciudad y que vislumbraban en Giraldo la posibilidad de 
protección. 
Hernán Giraldo logra controlar la vida social, económica y política de las estribaciones de las 
Sierra Nevada y parte del área urbana de Santa Marta, todo era avalado por este jefe 
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paramilitar y sus tentáculos. "Tenía un poder casi ilimitado en la Sierra, controlaba zonas 
neurálgicas en Santa Marta, tenía un peso determinante en la política local y llegó a ser 
considerado por la revista estadounidense Newsweek como "El próximo Escobar" 
(Verdadabierta, 2009)". 
Las alianzas serian el eje que marcaría su decadencia, el enfrentamiento con las autodefensas 
de los Rojas con los que compartió el dominio del territorio19 de la parte norte de la Sierra, 
posibilitó la alianza de estos con las Autodefensas Unidas de Colombia -como se había 
mencionado antes-. Sin embargo Giraldo ya había tenido sus primeros contactos con las 
autodefensas de Fidel Castaño enviando parte de sus hombres a los campos de entrenamiento 
de esta organización y estos le enviaban material de guerra, cuando funcionaban las 
Autodefensas Campesinas de Córdoba y Urabá (ACCU) -antecedente más cercano a las 
AUC-. Lo que no detendría la ofensiva violenta de las AUC contra las Autodefensas 
Campesinadas del Magdalenas y La Guajira y su intención de apoderarse de esta región del 
país. A esto hay que sumarle el hecho que Carlos Castaño había perdido un cargamento de 
cocaína de gran valor en el área de ACMG y la negativa de Giraldo de entregarle a Jairo 
Antonio Musso Torres, alias "Pacho Musso" solicitado por los Castaño por cometer delitos 
en nombre de las AUC, además del asesinar a 3 agentes de la DEA, lo que endureció los 
discurso en contra de estas autodefensas. 
Ante la decisión de Giraldo de resistirse a ser cohesionada por las Autodefensas Unidas de 
Colombia se da inicio en el 2001 a la desarticulación de esta organización paramilitar local, 
las AUC con apoyo de los Rojas y las Fuerzas Publicas ingresan a las áreas de dominio de las 
ACMG, la población civil queda en medio de esta feroz lucha. Por una parte, son utilizados 
por Giraldo a través de amenazas como informantes de la actividad en la Troncal del Caribe, 
el reporte de cualquier alteración, incluso hacer manifestaciones, paros armados y bloqueos 
de vías para pedir que las AUC desistirán del ingreso a esta zona de la Sierra y por otro lado, 
19 Y con quienes incluso realizaron operaciones conjuntas como la masacre en abril 1992 en Santa Rosa de 
Lima-Fundación 25 donde instalaron un retén ilegal en el que asesinaron 5 personas y secuestraron al señor 
Ambrosio Plata (dueño de una empresa de transporte de carbón), a quien después también asesinaron 
amedrantados ante la intimidación de miembros del ejército de no responder por su seguridad 
y quedar a merced de las AUC si seguían apoyando a Giraldo. 
Los campesinos de la zona deciden renunciar al apoyo a las ACGM y Giraldo pierde 
entonces su capacidad de control sobre las poblaciones, lo cual representa en gran manera el 
debilitamiento de este grupo paramilitar. En el 2002 luego de las implacables'operaciones de 
las AUC, los ataques a sus fuentes fmanciadoras y su inminente desventaja militar, las 
autodefensas de Giraldo son derrotadas y absorbidas por el Bloque Norte. 
De las antiguas Autodefensas Campesinas del Magdalena y La Guajira conforman dos 
frentes, el Frente Contrainsurgencia Wayuu que haría presencia en algunas zonas del 
Magdalena y La Guajira, y donde distribuirán la mayor parte de hombres de Giraldo y el 
Frente Resistencia Tayrona al mando de Rigoberto Rojas (integrante de la desaparecidas 
Autodefensas de Palmor y rival de Giraldo) y de Virgilio Rodríguez, alias 57, por su parte 
Giraldo paso a ser solo el comandante político del grupo, aunque Hernán ejercía control 
sobre el frente en lo militar y seguía manejando lo concerniente al narcotráfico, con la 
diferencia que la rentabilidad del negocio era distribuida entre su agrupación y las AUC que 
recibían la mayor parte de las ganancias. El frente Resistencia Tayrona se desmoviliza en 
febrero del 2006 en el corregimiento de Guachaca con 1. 116 miembros del grupo. 
4 Las Autodefensas Unidas de Colombia (AUC) 
Con la adhesión de las ACGM al Bloque Norte se da el ingreso formal de las AUC al 
Magdalena'', pero su ingreso a esta región no solo hace parte de la política de esta 
organización de quitarle a la guerrilla los territorios que controlaban, sino que está ligado a su 
20 
 Hay que aclarar que esta agrupación hizo presencia en el departamento desde 1996, cuando esta estructura 
paramilitar se denominaba Autodefensas Campesinas de Córdoba y Urabá — ACCU, con grupos que operaron 
en los municipios de Fundación y Zona Bananera principalmente. Incluso para esta fecha se reportan hechos 
delincuencias cometidos por esta organización ilegal como lo son las masacres en 1996 en el municipio de 
Pivijay tanto en su cabecera municipal como en el corregimiento de Media Luna y en marzo de 1997 en la 
vereda Quebrada seca, jurisdicción del corregimiento de Santa Rosa de Lima-Fundación donde asesinaron a 
por lo menos 6 personas de las fincas La Concepción, El Tesoro y otra más de la zona. 
vez a la economía ilegal relacionada con los cultivos ilícitos y el dominio de las áreas que le 
posibilitaban el acceso a la salida natural al mar que brinda la Sierra Nevada de Santa Marta. 
Rodrigo Tovar Pupo alias "Jorge Cuarenta"' jefe del Bloque Norte de las AUC, quien tuvo 
a su cargo la misión de absorber las estructuras locales y crear este bloque unificado en la 
Región Norte del país, extendió su dominio a los departamentos de la Guajira, Atlántico 
Cesar, parte de Norte de Santander y Magdalena, y se posesiono coma la nueva autoridad 
departamental, regulando la vida social del Magdalena, redefíniendo las relaciones de poder 
y la aplicación de la violencia e imponiendo un nuevo régimen de control paraestatal. 
"En sus inicios, los grupos de protección ilegal estaban encaminados a 
golpear a los posibles simpatizantes civiles urbanos de la guerrilla, a la 
protección del narcotráfico y a la seguridad privada rural. Con la llegada 
de las AUC, la violencia se dirigió a objetivos más amplios dentro de la 
población, incluidos las operaciones de castigo por apoyo a las guerrillas, 
lo que dio inicio a los éxodos masivos dentro del departamento. Las 
prácticas de terror llegaron acompañadas de propuestas para nuevas 
jerarquías, estructuras y nombres. (Zúñiga, 2007:295)" 
La esfera política seria uno de los ámbitos mayormente permeado por el fenómeno 
paramilitar en el Magdalena, ejemplificado en la creación por Jorge 40 del Movimiento 
Provincia Unida con el eslogan "Por una mejor opción de vida", resultado del Pacto de 
Chivolo y con la obtención del poder por parte de candidatos avalados por este movimiento 
político. 
El Pacto de Chivolo nos permite vislumbrar las dimensiones de la incidencia de las AUC y 
su bloque Norte en esta región. Este se celebra en septiembre del 2000 en el corregimiento la 
21  "Jorge Cuarenta se venía desempeñando como Comandante de Zona en los departamentos de La Guajira, 
Cesar, Magdalena y Atlántico, siendo el segundo al mando del Bloque Norte en esta área. Tras la 
desmovilización de Salvatore Mancuso, en el año 2004, asumió como comandante del Bloque 
Norte[...](Fiscalía General de la Nación,2011:297)" 
Estrella del municipio de Chivolo, donde participan aproximadamente 700 políticos de los 
municipios de Algarrobo, Tenerife, Pedraza, Concordia, Chivolo, Ariguaní, El Piñón, 
Pivijay, Sabanas de San Ángel, Plato, Cerro de San Antonio, Zapayán, Salamina y Nueva 
Granada. Estos políticos por desconocimiento, miedo o bajo su consentimiento asisten a una 
reunión convocada por "Jorge Cuarenta" donde definirían el futuro electoral y el mapa 
político de la región, bajo la consigna de minorar los gastos de las campañas electorales y de 
recibir el respaldo de "Cuarenta", quien se había convertido en el regulador de la política en 
el Magdalena. 
Los asistentes eligen entre ellos mismos quienes debían ser los favorecidos para ocupar las 
curules locales. De esta concertación saldrían 13 candidatos a las alcaldías municipales y 395 
concejales y diputados para las elecciones del 2001, además eligieron quien detentaría el 
título de candidato único a la gobernación entre José Alfredo Ordóñez, conocido también 
como el "Cura" y José Domingo "Chelo" Dávila, siendo este último el ganador. Cada uno de 
estos candidatos debía establecer unos compromisos por cumplir en sus mandatos con las 
AUC, es allí donde entra en juego el erario del departamento. Hay que señalar que en el 
Magdalena no solo tuvo lugar el Pacto Chivolo sino también el Pacto Pivijay en el 2002 y el 
Pacto del Difícil en el 2003. 
De igual manera para las elecciones nacionales del 2002 se da la conformación de tres 
distritos electorales, distribuidos de la siguiente manera: el distrito del rio integrado por los 
municipios de Tenerife, Cerro de San Antonio, Concordia, Plato, Pedraza y El Piñón; el 
distrito centro por los municipios de Chivolo, Salamina, Sabanas de San Ángel, Algarrobo, 
Pivijay, Ariguaní, Zapayán y Remolino y por último, el distrito sur con los municipios de 
San Sebastián de Buenavista, El Banco, Nueva Granada, Guamal, Santa Ana, Santa Bárbara 
de Pinto, Niño del Carmen y San Zenón. 
Estos distritos definieron los resultados de dichas elecciones con la selección de ternas únicas 
para Senado y Cámara "[...] en la cual, a partir de un aporte de 800 millones de pesos por 
senador y 400 millones de pesos por representante, las Autodefensas garantizarían el triunfo 
con base en una votación muy alta por "fórmula" (Fundación Nuevo Arcoíris, 2007:53)". 
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Quedando conformadas entonces de la siguiente forma; Dieb Maloof y José Gamarra por el 
distrito centro, Luis Eduardo Vives y Alfonso Campo Escobar por el distrito sur y por 
último, Salomón Saade y Jorge Luis Caballero por el distrito del rio, estas ternas saldrían 
beneficiadas en algunos casos con el 90% de los votos en el distrito correspondiente. 
Estos ejercicios irregulares de incidencia en lo político les garantizarían por una parte, a los 
dirigentes tradicionales del departamento mantener su posición y por otra parte, a las AUC 
"[...] ocupar espacios políticos, expandir su área de influencia, procurar su financiación y 
tener voceros en las instancias decisorias [...] (FGN, 2001:268)" además de crear 
mecanismos para mantener el control territorial. Es decir, instrumentalizan las elecciones 
populares, el fraude electoral y la imposición de candidatos se convierten en una constante en 
el Magdalena en el periodo 2000-2006. Por ejemplo en los municipios de Minca y la Tagua 
donde las personas no ejercieron su derecho al voto por miedo, los candidatos amparados por 
las AUC registraron votaciones iguales al número total de personas aptas para votar, de igual 
forma se presentó el caso donde todos los tarjetones presentaban la grafía de una X que 
parecía ser hecha por una misma persona o las candidaturas únicas a las alcandías en los 
municipios Concordia, San Ángel, Salamina, Niño del Carmen, El Banco, Zapayán, El 
Plato, San Sebastián de Buenavista, Retén, Ariguaní, y Zona Bananera. 
Las campañas electorales cambiaron su "normal discurrir", candidatos de las zonas de 
afluencia de los paramilitares que no se acogieron a sus condiciones ni tenían su aval y que 
decidieron seguir en la contienda política fueron amenazados o asesinados como es el caso 
del candidato a la Alcaldía de Concordia Eugenio Rafael Escalante Ebrath asesinado en el 
2002 por las AUC. Se dieron situaciones tan atípicas como que los candidatos por temor le 
pedían a la registraría que sus nombres fueran omitidos en los tarjetones e incluso la 
realización de campañas con el fin de pedirle a las poblaciones que por favor no votaron por 
ellos. 
Desde el 2006 se inician las investigaciones que revelarían los nombres de las personas 
directamente involucradas en el Magdalena de lo que se conocería en el país como la 
Parapolítica. En la actualidad una parte significativa de los políticos magdalenenses están 
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presos, con órdenes de captura, prófugos o investigados. En este triste episodio se verían 
implicados: Carlos Julio De La Hoz Santodomingo, Harold Zárate Maldonado, Jairo Castrillo 
Márquez, Gustavo Enrique Carrillos Macías, Eusebio Vizcaíno Varela, Harold Chamorro 
Villalba, Ángel Barraza, Luis Carlos Puello Rodríguez, Nicolás Demetrio Orozco, Carlos 
Salas Duarte, Fonción Santodomingo Riquett, Edinson Castillo Barros, Gentil Rodríguez 
Zúriiga, Germán Vicioso Santodomingo, José Pérez Crespo, todos estos ex-concejales de San 
Ángel, Concordia, El Piñón, Salamina y Algarrobo que se encuentra detenidos; Luis Eduardo 
Vives, Dieb Maloof, Jorge Luis Caballero y Alfonso Campo Escobar, ex-senadores y ex-
representantes con sentencias condenatorias. 
A esta larga lista se unen los ex-alcaldes Ramón Prieto (Pivijay), Arnulfo Borja Ropaín 
(Remolino), Aníbal Castro Martínez (Concordia), Carmen Castro (Ariguaní), Karely Lara 
(Fundación), Daniel Solano (Salamina), Nayibe Hernández (Pedraza), José Ignacio Mercado 
Colón (Concordia), Franklin Lozano Pimienta (Zapayán), Fernando Orozco (Chivolo), Pablo 
José Salas (Concordia), José Caballero (El Piñón) y José Francisco Zúriiga (Santa Marta - su 
esposa en la actualidad es la gobernadora electa); los ex-diputados Rodrigo Roncollo, Edgar 
Manuel Castro Castro, Fernando Mozo, Jorge Vega Barrios, Fuad Rapag, Jotica Vives 
(Candidato a la gobernación en estas elecciones) y Fernando Jesús Ortiz; los ex-
representantes a la cámara Salomón Saade y José Gamarra Sierra y los ex-gobernadores José 
Domingo "Chelo" Dávila, Trino Luna Correa y Omar Diazgranados (los tres condenados por 
parapolítica). 
No obstante, se ha dado el caso en políticos que quedaron por fuera de los distritos 
electorales han sido implicados en parapolítica como Sergio Diazgranados, Miguel Pineda 
Vidal y José Joaquín Vives. Esto es muestra de cómo las autodefensas se convirtieron en la 
máxima autoridad en las zonas rurales, y como estas fueron convertidas en sus fortines tanto 
en lo económico como en lo político, logrando tener control incluso sobre las actividades de 
la población. 
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En cuanto al tema militar, el Bloque Norte22 estaba conformado por 14 frentes que operaban 
en el Atlántico, Cesar, La Guajira y Magdalena. En el departamento operaron los frentes 
William Rivas en los municipios de Aracataca, Ciénaga, El Reten, Fundación, Pueblo Viejo, 
Zona Bananera; Juan Andrés Álvarez en: Pivijay, Algarrobo, Ariguaní y Sabanas de San 
Ángel; Guerreros de Baltazar o Grupo Chivolo en: El Piñón, Pivijay, Plato, Santa Bárbara de 
Pinto, Tenerife y Zapayán/Punta de Piedras; José Pablo Díaz en: Sitio Nuevo; Tomas Guillen 
o Pivijay en: Cerro de San Antonio, Concordia, El Piñón, Pedraza, El Remolino y Salamina; 
Mártires del Cesar en: Fundación y Aracataca; Bernardo Escobar en: Aracataca, Ciénaga, El 
Reten, Fundación, Pueblo Viejo, Zona Bananera; Resistencia Chimila en: Ariguaní/Difícil y 
Algarrobo; Adalvis Santana en: Algarrobo; Resistencia Tayrona en: Fundación, Aracataca y 
la zona rural de Santa Marta y el David Hernández, del que no hay información. El Bloque 
Norte cubrió toda la región con sus estructuras armadas, dándole inicio a un tenebroso 
capítulo que ensombreció la vida diaria de los magdalenenses. 
Claro que el Bloque Norte no masifico sus fuerzas y su injerencia en el Magdalena de una 
forma aislada, sino que esta estrategia fue forjada por distintos sectores como la Fuerzas 
Públicas, en diferentes ocasiones en versiones libres los jefes paramilitares y los mando 
medios han señalado como operaron en el país y específicamente en el departamento con el 
apoyo del Ejército. Mangones al respecto cuenta: 
"Teníamos bases y retenes de seguridad en las vías públicas, y el ejército 
pasaba por estos retenes. El principal batallón de mi área era el Batallón de 
Infantería Mecanizado No 5 'Córdoba', y con ellos coordinábamos, 
compartíamos información. Nuestra actividad se coordinaba con las 
Fuerzas Militares" (Humanas, 2013:2). 
22 [...] el Bloque Norte, se organizó en estructuras conocidas como "Frentes", que a su vez desplegaban su 
accionar criminal mediante "Comisiones". Cada una de estas células estaba al mando de un comandante o 
superior jerárquico, y contaba con personal asignado para el recaudo de recursos, para contactar a la 
Administración y la Fuerza Pública, para realizar labores de inteligencia urbana y rural sobre la población civil, 
denominados "patrulleros", quienes en la gran mayoría de casos ejecutaban las acciones criminales dispuestas 
desde la jefatura de cada estructura (Tribunal Superior de Bogotá-Sala de Justicia y Paz, 2014)." 
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En estos escándalos se han visto implicados militares de alto rango como Iván Ramírez 
comandante en su momento de la Primera División del Ejército en Santa Marta. El otro caso 
de revuelo nacional fue Adolfo Enrique Guevara Cantillo, capitán del Ejército y jefe de 
inteligencia del GAULA en el departamento del Magdalena hasta el 2004, conocido en el 
mundo paramilitar con el alias de "101", quien confiesa abiertamente que mientras era 
miembro activo de esta institución del Estado también hacia parte de las AUC desde 1998. 
Sus acusaciones son directas en cuanto a la participación del Ejército con las Autodefensas, 
Guevara afirma: 
"Mi comando "(Jorge) 40" me mandaba las tropas de él de autodefensas, y 
yo las pasaba como tropas de Ejército. Iba al combate con la guerrilla 
dirigiendo unidades de autodefensa. [...] Todo el mundo lo sabía. En ese 
momento yo era teniente y un teniente no es una rueda suelta" (Guillen y 
Villa, 2014). 
Las ejecuciones extrajudiciales conocidas ordinariamente como Falsos positivos también 
salpicarían a grandes figuras del Ejercito como al Coronel Édgar Iván Quiñones Cárdenas y 
hoy subcomandante de la Novena Brigada del Ejército. Guevara sigue contando: 
"el coronel Quiñones coordinaba los objetivos de ejecuciones 
extrajudiciales con información de sus cómplices paramilitares, firmaba las 
legalizaciones falsas de quienes hacía pasar por muertos caídos en combate, 
y obtenía el armamento que el capitán Guevara (` 101 ') ponía junto a sus 
cadáveres después de asesinarlos" (Guillen y Villa, 2014). 
Las declaraciones de otros paramilitares como Medina Torres alias "Brayan"; Sandoval 
Becerra alias "Camilo" y Charris Yance alias "Ever" refuerzan esta versión. Ellos sostienen 
que les colaboraban a miembros del Batallón Córdova de Santa Marta, al Batallón Guajiro y 
de la Sijín del Magdalena, entregándole moradores especialmente de la Zona Bananera para 
luego ser presentados como efectivos (guerrilleros) muertos en combate. 
Pero los falso positivos solo fueron una pequeña muestra de la capacidad de dañar a la 
población civil del Bloque Norte considerado como uno de los más sangrientos del país; 
dentro de su prontuario se encuentras las modalidades de violencia caracterizadas por la 
sevicia como la tortura, el descuartizamiento, el empalamiento, la quema de personas 
envueltas en llantas de automóviles. Otras modalidades fueron las masacres, los 
desplazamientos masivos, la desaparición forzada, el secuestro, el acceso sexual, inclusive la 
desaparición de pueblos enteros como Salaminita-Pivijay, además de aplicar formas de 
castigos inusuales e insólitos imponerles a las mujeres someterse al procedimiento de 
desconexión como una forma abusiva de controlar la natalidad en sus paraestados. 
Dentro de los acontecimientos de mayor connotación están la masacre de Playón de Orozco-
El Piñón en enero del 99 donde asesinaron a 27 personas y las descuartizaron y la de Nueva 
Venecia-Sitio Nuevo en noviembre del 2000 donde asesinaron entre 39 y 50 pescadores de la 
zona. Sin embargo el historial delictivo de las AUC en el departamento es mucho más 
espeluznante, encontramos también las masacres en 1998 de Bellavista-Fundación y 
Monterrubio-Pivijay; en 1999 las Guacamayal-Ciénaga y Orihueca-Zona Bananera; en el 
2000 las del municipio de Ciénaga en los barrios Porvenir y Polvorín23 y en el corregimiento 
de Varela (que en la actualidad pertenece al municipio de Zona Bananera) y Trojas de 
Cataca-Pueblo Viejo; en el 2001 las de La Trinidad y El comején-Sitio Nuevo, Tasajera-
Pueblo Nuevo, Sevillano-Ciénaga y las del municipio de Zona Bananera en los 
corregimientos La gran Vía, Guamachito, Iberia, Rio Frío, Santa Rosalía y Guacamaya124; en 
el 2002 las de Aracataca, Santa Rosalía-Zona Bananera, Aguas Dulces-Sitio Nuevo, Ciénaga 
y Orihueca-Zona Bananera; en el 2003 las de Zona Bananera, Pueblo Nuevo-Ariguaní y 
Puerto Nuevo-Santa Marta y en el 2004 la masacre de Rio Piedras-Aracataca. 
Y a esta lista que parecía interminable se suman los asesinatos selectivos en el municipio de 
Zona Bananera de William Carrascal Balaguera en el corregimiento La Gran Vía en el 2002, 
Mario José Vargas Polo en el corregimiento de Varela en 2004 y Roberto Calixto Morales 
23  En este barrio hacían presencia en un primer momento las milicias urbanas de la guerrillera pero luego de la 
consolidación de las autodefensas del Mamey en los municipios de Ciénaga y Zona Bananera serian estos los 
que tomarían el control del barrio. 
24 Estos dos últimos corregimientos presentaron dos masacres en este mismo año, Santa Rosalía en los meses 
de Mayo y Noviembre y Guacamayal en Abril y Noviembre. 
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Buelvas en el corregimiento de Orihueca en 2005; en el municipio de Fundación de Alfonso 
David Aroca Barrios en 2002 y Antonio Elías Romo Bocanegra en 2003; en el municipio de 
Aracataca de Leonardo Eliécer Meros Arias en el 2002, Germán Antonio Salazar González 
el 2003, María del Carmen Fuentes León en la vereda Cauca en el 2003, Eduardo Arciniegas 
Valencia en la vereda Teobromina en el 2005 y José Manuel Orozco Charris en el 
corregimiento de Sampues en el 2003; en el municipio de Ciénaga de Francisco Alberto 
Guette Montenegro en el 2001y Guillermo Gil Zarate en el 2002 y en Santa Marta de Fabio 
Vargas Pinzón en el 2003. 
También son responsables de hechos con sevicia como el asesinato con arma blanca de José 
Ramón Cueto Velásquez en Aracataca en el 2003, Alfredo Antonio Ayala Chinquillo en el 
Reten en 2002 y Orlando Gregorio Valencia Zolas en el municipio de Pivijay en el 200525; 
del ahogamiento (asfixia mecánica) de Jorge Alberto Canchano Moya en el sector de las 
Margaritas en 2001; del asesinato de Edgardo José Arévalo Pertuz en el municipio de 
Ciénaga en 2004 al que después de dispararle y quedarse sin municiones procedieron a 
dejarle caer una piedra en la cabeza hasta causarle la muerte; y del estrangulamiento con los 
cordones de las botas que llevaba puestas de Juan Manuel Ruiz Hernández en el 2005 en 
Guacamayal-Zona Bananera. Este es solo un recuento de una menor parte de los crímenes en 
el departamento cometidos por el Bloque Norte. 
Este actor armado ejerció gran control social, económico y político en esta región del país, al 
igual que en el panorama nacional lograron cooptar casi la totalidad de las institucionales 
estatales. Sus macabras alianzas tanto con el sector público como con el privado (Políticos, 
empresarios, fuerzas militares, funcionarios) se irían debelando en el transcurso del 
cumplimiento de la ley de Justicia y Paz, aun con todos sus vacíos de verdad y justicia. 
25 Pero su cuerpo lo encontraron en Fundación. 
Capítulo II 
2. VÍCTIMAS y Proceso de Justicia y Paz en el departamento del Magdalena 
La entrada de las víctimas al panorama nacional es reciente, incluso fue solo hasta el 2005 
con la creación de la Ley de Justicia y paz, que se convierten las víctimas en un tema en la 
agenda nacional. Por años la población civil fue percibida como un efecto residual del 
conflicto y no como la más afectada en esta lucha armada, como en realidad sucede. 
El Magdalena ha sido históricamente un departamento fuertemente golpeado por el conflicto 
armado, la confluencia de los diversos actores en este territorio dio como resultado que sea el 
tercer departamento a nivel nacional con mayor número de víctimas con un total de 438.978, 
lo que refleja la intensidad de la violencia en esta región, siendo las zonas rurales las más 
afectadas por este fenómeno. 
Pero estos actos de violencia cometidos por las estructuras armadas ilegales no eran hechos 
aislados, se ejecutaban con una intención y bajo unas lógicas, los lugares en donde se 
realizaban tenían un significado, había un trasfondo, ya sea para causar terror a sus supuestos 
enemigos por tener "nexos" o ser simpatizantes de los grupos armados o políticos contrarios, 
para adueñarse de las tierras y propiedades, para marcar su irrupción o consolidación en un 
territorio, entre otras razones. 
En el desarrollo del proceso judicial de lo que conocemos como Justicia y Paz las diferentes 
instituciones estatales (Fiscalía, Defensoría, Procuraduría) con el aporte de las informaciones 
suministradas en las versiones libres por parte de los postulados y las investigaciones de los 
cuerpos de policía judicial, han ido debelando su accionar y sus alianzas con los sectores 
públicos y privados, en la actualidad se cuentan con 8.000 compulsas re-direccionadas a la 
Justicia ordinaria para abrir investigaciones a empresarios, militares y políticos -aunque 
investigaciones pendientes-. 
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También hemos visto emerger a un nuevo actor social: las víctimas, que hoy gozan de 
reconocimiento, que a pesar de las graves afectaciones y del miedo arraigado en sus cuerpos 
y mentes, se han empoderado de los espacios brindados a través de las diferentes leyes y la 
creación de espacios como las mesas de víctimas, que aparecieron con la sanción de la Ley 
1448 de 2011, que les ofreció a estos actores poder discutir, planear y proponer alternativas 
desde sus propias organizaciones, pero también de contar los efectos del conflicto desde sus 
experiencias propias, que a veces eran silenciadas o desdibujadas, porque dar a conocer lo 
que pasó es también una forma de exigir que no se repita y que estos actos de barbarie 
producto de estas guerras recicladas -como las denomina María Teresa Ronderos- no queden 
en la impunidad y en el olvido. 
2.1. Una mirada al Conflicto desde las Víctimas 
"La tragedia de la historia real consiste, generalmente, en que sus intérpretes 
encargados de narrarla a generaciones que no la conocieron objetivamente 
suelen distorsionarla vertiéndola a través de su prisma subjetivo, parcializado o 
unilateral, negando de esta manera en su historia escrita el derecho de los 
acontecimientos de haber sucedido así como se presentaron (Campos, 1973 en 
Medina, 2010:19)" 
El país empezó a conocer la historia del conflicto a través de las voces de los victimarios con 
las versiones libres, casi que una historia al unísono, pero a lo largo de este proceso de 
construcción de la verdad fueron apareciendo las víctimas y con ellas otras formas de 
contarla, de exigirla, de reconstruirla, de reivindicar la memoria de sus familiares. 
En el desarrollo histórico del conflicto armado en el país se registran según la Unidad de 
Atención y Reparación Integral, 7.512.561 de víctimas, de las cuales 6.542.555 corresponden 
a personas desplazadas -con una cifra inferior (6.044.200, corte 2014) logramos 
posicionarnos como el segundo país en el mundo con mayor número de desplazados 
internos- y la mayoría de esta personas afectadas por la oleada de hechos violentos fueron 
civiles, personas protegidas por el Derecho Internacional Humanitario/DIH. 
El objetivo de los grupos armados pareció ser la población civil, que a través de la distorsión 
de la imagen de estos disfrazados de guerrilleros o paramilitares, por acusaciones o simple 
presunciones, fueron imponiendo regímenes de terror con la aplicación de las diferentes 
modalidades de violencia a quienes ellos acusaban de enemigos -"el otro". Como resultado 
en Colombia en el periodo de 1980-2012 documentado por el Grupo de Memoria Histórica 
tuvieron lugar 220.000 homicidios de los cuales el 81.5% eran civiles. "Según los diferentes 
testimonios de las víctimas sobrevivientes o de sus familiares, los asesinados, torturados, 
masacrados, resultaron ser obreros [...]. No eran delincuentes ni guerrilleros ni colaboradores 
(Cantillo, 2011: 2)". 
El Magdalena respondió a estas mismas lógicas de violencia, los actores armados focalizaron 
sus acciones bélicas y delincuenciales sobre los pobladores del departamento, ocasionando 
múltiples masacres, desplazamientos, desapariciones, torturas, extorsiones, hurtos, entre 
otros. 
En este contexto las personas o poblaciones enteras que presenciaron de forma directa la 
implementación de estas estrategias de guerra, expuestas a la sensación de inseguridad se 
enfrentaron a constantes estados de zozobra e incertidumbre a los que reaccionaron de 
diferentes formas, pues habían visto llevarse a sus amigos, vecinos, familiares o personas 
cercanas, y luego aparecer asesinados, torturados o descuartizados. Estos dos testimonios nos 
permiten conocer algunas de las respuestas: 
Víctima del Conflicto Armado en el Magdalena N°126: Como estaría yo 
lleno de traumas que a veces a las diez, once de la noche yo llegaba de 
trabajar porque yo era vigilante de una finca, y apenas oía las motos esas 
me caía un nervio que no yo me salía de la casa y las dejaba sola y me 
metía pal monte.., eso lo viví yo durante 13 años.. .yo me puse flaquito, 
yo no comía, yo salía corriendo y arrancaba pal monte... Lo que uno vivo 
por ahí fue cruel... cruel... eso es una cosa que uno se acuerda y no tiene 
nombre, siempre vivía uno con los nervios alteraos... 
Víctima del Conflicto Armado en el Magdalena N° 2: [...] ya uno quedaba 
uno como asustado que de pronto veía uno pasar un carro y entonces... 
que de pronto que había un tipo.. .una vez se paró un tipo como hora y 
pico de estar ahí paro y mis familiares estaban nerviosos, que los nervios 
se las llevaban, pensaban que era alguno de esos tipos que me estaban 
haciendo casería, [...] y cuando uno no sabe ni quien es, ni porque... 
26 Se utiliza esta denominación por conservar oculta la identidad de las víctimas, por lo tanto solo se referencia 
como V.C.A.M., diferenciadas por los números I. y 2 respectivamente. 
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Estos acontecimientos fueron produciendo rupturas entre los lazos de familiaridad y 
fraternidad en las comunidades: "[...] entonces cuando uno iba por los camino pa la tierra ya 
uno iba con miedo, ya uno no podía hablar con otro, por uno no sabía ni con quien estaba 
hablando, ya la gente, todo el mundo estaba asustado (V.C.A.M. N° 2)". Las personas no 
sentían la misma confianza en "el otro" vecino o amigo, sé fue fracturando así el tejido social 
de las comunidades afectadas por los violento. 
De igual forma esto causo que las personas fueran cambiando sus actividades diarias, 
adoptando nuevos ritmos y horarios: "Vivía uno nervioso, ya a las seis estaba uno encerrao, 
todo el pueblo, pasaban corriendo.., pasaban ahí los del caballo envalao, los de que hacían 
cortes, cuando iban siendo las tres de la tarde todo el mundo iba saliendo de sus fincas, antes 
pasaba uno la noche trabajando y vivía la gente en los campamentos en el monte... ya no 
(V.C.A.M. N° 1)". Estas agrupaciones ejercían un control casi total en las actividades diarias 
de los moradores de las poblaciones en las que imperaban, poniendo límites en las horas 
máximas para transitar en las calles, se fueron creando espacios restringidos y vedados para 
los habitantes. 
Los homicidios, masacres, desapariciones se fueron convirtiendo en hechos cotidianos: 
"Delante de nosotros mataban así y uno pasaba sobre de ello... Mataban el que sea donde lo 
cogieran, en la plaza, donde sea, había otros que los cogían con motosierras y los volvían 
pedazos. Ese tijeras cogía y decía, tú embárcate, -que no-, tú embárcate, y lo echaban en el 
carro y aparecían muerto por allá. Y a los que no los arrastraban, llegaban a la media noche 
tumbaban la puerta de la casa y los sacaban y los iban a matar allá en punto por la carretera 
de Fundación "la vuelta del cura" hay dejaban los cadáveres (V.C.A.M. N° 1)". 
Y así se fueron convirtiendo las carreteras, caminos y espacios públicos en lugares de 
exhibición de los cuerpos, para causar terror a los otros y mantener su régimen: "Eso matan 
así, para la finca de María Luisa se encontraban tres, cuatro, en la carretera de La Esmeralda 
encontraba uno dos o tres tiraos, uno brincaba sobre ellos.. .habían parte donde uno se 
enganchaba la cicla en el hombro pa poder pasar (V.C.A.M. N° 1)". Se naturalizaron los 
eventos violentos hasta el punto de poder convivir con los cuerpos de las víctimas. 
Quienes asesinaban no tenían conocimiento en ocasiones bajo qué argumentos cometían 
estos hechos: "Pero que pasaba que había una equivocación... sinvergüencería que habían 
persona veedoras y entonces si usted no le caí bien, yo no le caía bien, ella no le caí bien, 
hacia una lista y se las pasaban, ellos cogían la lista usted embárquese ahí, si no lo agarraban 
ahí mismo pin pin pm en la misma casa y formaban una masacre, ese era el error de allá. 
Mataban a la persona sin ella debe ni nada de eso (V.C.A.M. N° 1)". Las personas tenían 
consciencia que a quienes asesinaban eran moradores de la zona, campesinos, obreros, 
sindicalistas, pero imperaba la ley del silencio y el miedo, sumado a la ausencia de las 
instituciones del Estado. 
Esta zona del país fue testigo de un sin número de actos de violencias atroces que marcaron 
tanto sus áreas urbanas como rurales, toda la extensión departamental pago su parte en este 
conflicto armado. En este aparte presentaremos desde dos tópicos el accionar del Bloque 
Norte en algunos lugares del departamento, como usaron su poder sustentado por medio de 
las armas. Por último se presenta mi historia propia como una narrativa que permite articular 
las experiencias vividas por miles de víctimas en la región. 
Las huellas de la guerra 
*Mujeres 
La violencia de género es un hecho violento que no es ampliamente aceptado por los grupos 
paramilitares, pero son innumerables las denuncias de las víctimas que lo vivieron en carne 
propia y a las que se les vulnero su integridad sexual. En las versiones libres los postulados 
aceptan los casos de abuso sexual/violaciones por línea de mando, argumentando que si estos 
casos sucedían era porque no podían controlar la totalidad de la tropa y que quienes lo hacían 
eran asesinados como lo afirma Edgar Ignacio Fierro Flores "No hacía parte de las políticas 
de la organización participar en esa clase de hechos y quienes lo hacía eran inmediatamente 
considerados objetivos y ajusticiados" (VerdadAbierta, 2014). Aun cuando esto hechos no se 
acepta como una actividad delincuencial generalizada dentro de esta estructura criminal, en 
la actualidad son muchos los casos que se han puesto al conocimiento de las autoridades, sin 
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contar el hecho que muchas mujeres aun sienten miedo o vergüenza de exponer lo que les 
ocurrió. 
"[...] la violencia sexual se convirtió para la víctima en una marca de 
segregación y para la comunidad en un motivo de vergüenza, razones por las 
cuales la ocurrencia de este tipo de violencia ha sido negada u ocultada. 
Además, la estigmatización, los entramados culturales y la forma en que 
muchas mujeres conciben su cuerpo impiden que hagan visible en la esfera 
pública lo que es considerado íntimo, privado. Las huellas en el cuerpo y los 
impactos emocionales que deja la violencia sexual no son comunicados por las 
víctimas por temor a los señalamientos (GMH, 2013:78)". 
Pero las mujeres no solo fueron expuestas al abuso sexual, sino que se les aplicaron castigos 
con referencia a sus relaciones familiares y de pareja, en algunos municipios del 
departamento a las mujeres catalogadas de infieles les daban latigazos y le colocaban un 
letrero marcado con lo palabra INFIEL, a quienes señalan de habladoras o celosas las 
obligaban a barrer las calles y hasta las amárralas a un árbol durante todo el día. 
Además a las mujeres se les obligaban a cumplir con labores domésticas como lavarles y 
cocinarles a los miembros de los frentes de las autodefensas. Se les prohibió en algunos 
lugares el uso de minifaldas y descaderados y a quienes desobedecían la orden se les marcaba 
la piel. En el Reten existen testimonios de que esta estructura realizaba fiestas en el pueblo y 
en ellas obligaban a las mujeres a tener relaciones sexuales con ellos. Dentro de los casos 
más sorprendentes de abuso sexual encontrábamos el aquí descrito que tuvo lugar en el 
municipio Zona Bananera: 
"En Orihueca, por ejemplo, a las mujeres de los obreros y campesinos las 
secuestraban todas las noches y las obligaban a pernoctar con los 
paramilitares, las montaban en las camionetas y luego se las repartían como 
quien reparte vacas: "Ésta no me la toquen que es la mía", decía el jefe, y se 
repartían las demás. Y cuando no se movían ni se dejaban acariciar por el 
asco, las torturaban con puñales y les marcaban el cuerpo. Jóvenes, adultas, 
niñas, solteras casadas, todas se convertían en víctimas de sus abusos. Las 
violaban en público y en plena calle delante de todo el pueblo. Los hombres 
confiesan que se orinaban de pie de la impotencia y el dolor (Cantal°, 
2011:4)". 
De tal modo que ellas mismas fueron evitando el uso de espacios públicos, incluso el ir a los 
ríos porque se presentaron casos donde eran violadas en estos espacios comunitarios. Las 
mamás evitaban que sus hijas permanecieran mucho tiempo en las calles. A las mujeres no 
solo se les vulnero su sexualidad, sino todas las esferas de su vida privada, domestica, 
familiar y de pareja. "Los paramilitares establecieron pautas de comportamiento social, 
destruyeron el espacio íntimo, la vida afectiva de las familias y controlaron la sexualidad de 
las mujeres (Humanas, 2013:3)" 
De estos delitos tipificados como contra la libertad y la integridad sexual se han realizado la 
denuncia de 3.375 hechos contra mujeres a nivel nacional, lo que corresponde al el 85.9% de 
las denuncias totales y 186 de estos hechos son atribuidos al Bloque Norte. Aunque se habla 
de subregistros y que estas cifras no dan cuenta del verdadero número de víctimas, hay que 
tener en cuenta que este es un tema reciente de discusión, hasta hace muy pocos años cobro 
relevancia dentro de las investigaciones de la Unidades de Justicia y Paz, por medio del 
enfoque diferencial, además las mujeres apenas inician el proceso de empoderamiento y de 
poder hablar abiertamente sobre estos ellos que marcaron sus cuerpos y sus vidas. 
*Masacre Playón de Orozco 
Antes de la Masacre: La Orden 
A finales de 1998 en vísperas de culminar el año, se había pactado entre las FARC y AUC 
una tregua de cese al fuego bilateral, sin embargo el 28 de diciembre de este mismo año las 
FARC atacarían el campamento madre ubicado en la zona del Nudo de Paramillo, 
específicamente en El Diamante (Córdoba) en donde se encontraba Carlos Castaño Gil. 
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Precisamente para esa fecha del ataque el jefe de las Autodefensas contaba con poco 
hombres, puesto que le había dado licencia de Navidad y Año Nuevo a una gran parte de sus 
hombre, como lo señala uno de los postulados en versiones libres, por lo que casi no sale 
bien librado de esta operación guerrilla contra él, algunos cuenta que fue el mismo Mancuso 
quién lo rescato en un helicóptero. Ante esta ofensiva Castaño autoriza que se le realicen mil 
muertes a la guerrilla en periodo de tiempo de 15 días. 
Rodrigo Tovar Pupo alias "Jorge 40" al mando del Bloque Norte da a conocer la orden a sus 
subalternos, a lo que añadió que el objetivo era "aporrear un pueblo que fuese nido de la 
guerrilla". La masacre de Playón de Orozco sería la primera acción de esta estructura, bajo la 
suposición que esta población había estado en contacto reciente con la guerrilla. 
La Masacre 
Desde hacía ya unos meses los habitantes de Playón de Orozco, eran víctimas de las 
restricciones de los grupos de autodefensas, que controlaban la salida y entrada y habían 
impuesto las seis de la tarde como hora límite para transitar en las calles del pueblo, incluso a 
principios del 98 habían secuestrado y asesinado a Miguel Fonseca un médico botánico de la 
zona. 
El corregimiento de Playón de Orozco, municipio del Piñón era entonces un pueblo pequeño 
que contaba con solo tres calles, habitado por 120/130 familias humildes dedicadas a la 
agricultura y la pesca, con pésimas vías de acceso, un colegio y puesto de salud en 
decadencia y con un número de habitantes cercano a las 500 personas. El 9 de diciembre del 
99, día de los bautizos colectivos, porque no contaban con un sacerdote de planta, sería el 
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Una de sus moradoras cuenta que se sorprendieron cuando vieron pasar un helicóptero muy 
bajito ese día. A eso de las 12:00 pm llegaron alrededor de 80 paramilitares distribuidos en 4 
camionetas e iniciaron a visitar casa por casa y a convocar a una reunión en la Plaza de la 
Iglesia San Martín. La operación fue ejecutada por "Tomás Gregorio Freyle Guillén alias 
Esteban, Edelmira Esther Pérez Méndez alias La Mona27, y con el apoyo de una unidad 
móvil comandada por John Jairo Esquivel Cuadrado, alias "El Tigre" y la escuadra de 
Francisco Gaviria, alias Mario, del Frente de Pivijay (VerdadAbierta, 2015)". 
Durante la reunión preguntaron insistentemente hacia cuanto había pasado la guerrilla por la 
región. A las mujeres y los niños los encerraron dentro de la iglesia y a los hombre les 
hicieron quitar las camisas para inspeccionar si tenían marcas de morrales, sacar las cedulas y 
lo echaban hacia la cerca al lado de la plaza, con lista en mano iban verificando con los 
nombres de los supuestos guerrilleros, según información del periódico El Tiempo, solo 
coincidieron tres nombres y el resto fueron elegidos a dedo por alias "La Mona". 
De estos seleccionaron a 26 jóvenes a los que dirigieron al puesto de salud para luego 
asesinarlos, posteriormente sacaron de la iglesia a la promotora de salud a la que también 
27 No existe claridad en la verdadera identidad de alias "La Mona", en la versiones libres de Jorge 4 la 
menciona bajo el nombre de Claudia Patricia Covaleda Velásquez a la que responsabiliza de comandar la 
operación, mientras en versiones de alias "El Tigre" y Francisco Gaviria, también participes del hecho la 
reconocen como Edelmira Pérez. 
ultimaron a tiros. Algunas fuentes sostienen que los cuerpos de las víctimas fueron incluso 
descuartizados. Durante este tenebroso operativo, incendiaron 20 casas de la población. 
Esta operación paramilitar duro alrededor de una hora y acabo con vida de: los ex-
inspectores, Lascanio De la Hoz y Jaime Rojano, Julio Pabón Miranda, Julio Mozo Ortiz, 
Luis Alberto De la Hoz, Manuel Villa, Luis José Bocanegra, Néstor García, que solo estaba 
de visita, José Agustín Palacín, Ramón García, Orlando Polo Villa, Andrés José Salas, 
Andrés Polo Villa, Antonio Arévalo, Diomedes Barrios, Humberto Cervantes, Humberto 
Romo, Hansel Rodríguez, Álvaro De la Cruz, Edgardo De la Hoz, Ángel Castillo, Eduardo 
Bocanegra, Luis Alberto Dávila Camacho, Idal Antonio Arévalo, Jorge Calvo profesor de 
una vereda de Chivolo, todos hombres jóvenes entre 19-47 años y la única mujer Carmen 
Rudas de 30 años y quien estaba en estado de embarazo. 
Los paramilitares salieron del pueblo por la vía que conduce a la vereda de Canoas (Pivijay), 
a los familiares les toco recoger sus cuerpos como pudieron y enterrarlos, para al día 
siguiente salir huyendo del pueblo a los municipios y corregimientos cercanos como: Pivijay, 
El Piñón, Barranquilla y Santa Marta, quedando Playón de Orozco como una población 
fantasma. 
Despues de la Masacre: Las Víctimas 
En ese mismo año algunos habitantes decidieron volver a sus tierras, aun sin garantías ni 
seguridad del Estado, el primero en retomar fue el señor Carlos Calvo, esposo de Carmen 
Ruedas, la promotora de salud asesinada. Y cumplidos los cinco meses de las masacres 
empiezan a retomar gradualmente durante el año los habitantes del pueblo, aún bajo el 
dominio de los paramilitares. 
Luego de este experimentar este siniestro hecho recibieron ayudas de algunas entidades del 
Estado como la antigua Red Nacional de Solidaridad Social, igualmente la alcaldía de El 
Piñón. En la actualidad son una población sujeto de reparación colectiva y reciben apoyo de 
la Unidad de Restitución de Tierras - Territorial Atlántico, convirtiéndose en la séptima zona 
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priorizada por esta entidad, con ellos están en el proceso de formalizar sus predios, que son 
hasta el momentos son considerados como Baldíos, hasta el momento 1NCODER solo ha 
expedido las resolución para la adjudicación de 5 predios, este es un proceso necesario poder 
acceder a todos los beneficios de reparación. 
No obstante, hoy se enfrentan a la sentencia proferida por la Sala del Tribunal de Justicia y 
Paz Bogotá en noviembre de 2014, donde no se incluyó ningún fallo para las víctimas de 
Playón de Orozco, justificado a través del argumento de que algunas víctimas no fueron 
acreditadas por la Fiscalía. Son muchas las inconformidades que ha generado esta macro-
sentencia que incluye a 11 postulados, los defensores y abogados de las víctimas han 
realizado innumerables denuncias públicas y apelando a las decisiones del tribunal. El paso a 
seguir es la revisión por parte de la Corte suprema de Justicia sobre las inconsistencias del 
fallo, un proceso que puede demorar como explican expertos entre uno y dos años. Los 
habitantes de Playón de Orozco siguen a la espera de que el gobierno pueda garantizarles 
cada una de las medidas de satisfacción a esta población gravemente afectada por el 
conflicto. 
*Mi Historia 
Esta es una historia contada con silencios consientes, sobre hechos, nombres y situaciones 
que no puedo mencionar, que afectarían a demasiadas personas a las que amo 
profundamente.... Y también por miedo... escucho la voz de mi madre en un tono tenue, que 
no es común en ella, decirme: ¡recuerda que ya tienes un hijo! 
¿Cuál ha sido el impacto real de este proceso? Es la pregunta que da vueltas en mi mente, en 
mi experiencia propia.... Si ha habido algún logro es por lo menos las tan mencionadas 
versiones libres donde muchas familias, madres, hijos, han conocido dónde están sus 
familiares, los que un día sacaron por la fuerza de sus casas y de los cuales nunca supieron 
más nada. En mi caso particular nunca he asistido a ninguna, por muchos motivos, tal vez el 
principal es el económico, porque las realizan en Barranquilla, supongo que no he sido la 
única que por esta razón no he podido asistir, pero igual no creo que hubiese soportado el 
tener que escuchar a un sujeto, muy frescamente que sí que asesino a mi hermano, que fue tal 
día en tal fecha, como un acontecimiento más; y aunque muchas veces he querido pedirle a 
Roberto (el asistente de la Fiscal 31), que me explique cómo hacer para tener acceso a esas 
grabaciones, no quiero, no podría escuchar eso, solo traerlo a mi mente me causa demasiado 
dolor, recordar nuevamente como desde ese día cambio mi vida, como a partir de ese primer 
hecho violento se alteraría nuestra vida familiar. 
Aunque he de confesar que con ellos nunca hubo una relación totalmente cordial, pero con 
mi sobrinos si y por ellos creo que fue más grande mi dolor, porque me los dejaron sin papa, 
buenos nos dejaron sin papá, porque mi papito también murió, ese señor entrado en años, con 
un amor inmenso por sus hijos y nietos. Si, con él se llevaron mi estabilidad emocional y 
económica, esa que tuve por años, nos tocó venirnos a Santa Marta, una ciudad que conocía y 
en la que gracias a Dios teníamos una casa propia, que nos compró mi papá, pero en 
Riohacha deje mi vida, y mis mejores recuerdos, deje mi Finca y a Tomarrazón, no pude 
volver a jugar en el corral con las vacas o recoger mandarina, o ver televisión en el televisor 
a blanco y negro que se prendía con una batería de carro, no pude volver a ver ni a jugar con 
Lusinche, Carlos Andrés, Ricardo o Cabezón, no pude volver al rio, no pude volver a 
caminar con mis sobrinos del Toro a San Pablo.... Los recuerdos ahora son lo único que me 
queda. 
Me toco cambiar de ciudad, de amigos, de colegio, de vida. En la casa no solo vivíamos mi 
mama, mi papá, mi hermano materno y yo como en Riohacha, aquí vivían mis hermanas con 
sus parejas e hijos, y ellas son diferentes a mí, hablaban duro y me trataban sin mucha 
delicadeza, con la que me había acostumbrado a que me trataran, claro yo era la nena del 
señor Emilio, cuando llegaba a Tomarrazón la gente me trataba con mucho respeto y cariño, 
porque mi papá era dueño de una de las fincas más grandes y productivas de esa zona, y 
había logrado una buena posición económica, además en el tiempo de la bonanza, empleo a 
muchas personas en la finca, y había logrado ganarse el respeto de muchos en el pueblo, así 
que yo gozaba de recibir los beneficios de su posición, mi mama suele contarme, que cuando 
llegaba en cada casa me daban algo, me daban pollitos, animalitos para que me los llevara 
para la casa y que un día pretendían regalarme hasta un cerdito a lo que ella se opuso. 
Mi papa muere un 19 de Noviembre, su sepelio es el 20 y nos vinimos para Santa Marta el 
21, creo que fue lo más duro que he vivido en toda mi vida, cuando recuerdo cuanto sufrí por 
esto, pienso en toda las personas que han vivido cosas peores. Yo viva en la ciudad y el 
conflicto para mí era algo lejano, tenía 14 años y no tenía ni la menor idea de lo que pasaba 
en el país, del crecimiento acelerado de los grupos paramilitares, de su irrupción en la costa y 
su entrada a La Guajira. Claro, mi papa solía decir "esos cachacos son los culpables de lo que 
está pasando en La Guajira" él lo prescribía, vivió la bonanza marimbera.... y no se 
equivocó, Riohacha se había llenado entonces de tiendas administradas por cachacos, algo 
reciente en la lógica comercial de la ciudad. Con ellos se dice que se infiltraron las milicias 
urbanas de los paracos y con ellos llego también la época en que los asesinatos selectivos se 
habían vuelto cotidianos. 
Cuando volví a Tomarrazón después de algunos años de la muerte de mi papa, recuerdo la 
preocupación de mis familiares, y el miedo cuando le decían a mi mamá "no diga mucho 
cuando le pregunten por la muerte de Smith y Emiro, no deje ir a la nena sola rio", ojo con 
quien habla, ojo lo que dicen. Aun no entendía la realidad del país, no era consciente del 
control paramilitar en el pueblo. Lo único que recordaba el atentado a la estación de policía 
en el 2000, y con mucha claridad, porque uno de mis sobrinos estaba jugando un partido de 
Futbol en la cancha del pueblo, que está relativamente cerca a la estación. Mi papá ansioso, 
nervioso.., allá estaba su familia y su nieto, yo solo le pedía que no fuera, porque era 
evidente en sus ojos su desesperación por trasladarse a Tomarrazón. 
Pero la Guerrilla había dinamitado la vía cercana al pueblo donde afectaron una patrulla de la 
policía que iba auxiliar a los agentes que se encontraban en el pueblo. En esa toma asesinaron 
7 policías e hirieron una muchacha del pueblo... Mi mamá me cuenta que desde un 
helicóptero lanzaron las pipetas para destruir la estructura de la Estación y luego los 
guerrilleros que estaban en el pueblo asesinaron los policías.., era una época convulsiona en 
el país. 
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Y en ese contexto se irían gestando circunstancias para que asesinaran en el en Julio de 2002 
mataran a Emiro en su tienda... la versión que conoce la familia es que mi hermano estaba 
atendiendo como de costumbre y llegaron dos hombres a comprar gaseosa al voltear a 
despacharlas, ellos le dispararon a la cabeza, fue un disparo letal Emiro murió casi de 
inmediato, no me quiero imaginar la cara de pavor y terror de mis sobrinos. Ese día como 
todos los días mi papá que se estaba recuperando de la tercera vez que le daba trombosis 
escucho en las noticias que había matado a Emiro, a su hijo. Emiro se parecía mucho a él 
caminaban igual. Mi mamá fue hasta la tienda, quedaba muy cerca de donde vivíamos y 
rectifico lo sucedido, desde allí mi papá desmejoro mucho y permanecía constantemente en 
urgencia u hospitalizado. 
Ahí empezó todo, desde hacía algún tiempo no estábamos tan bien económicamente porque 
la mandarina no estaba dando igual ni el ganado, además el ambiente estaba muy denso 
producto en parte de la posibilidad de que cómo había pasado en el Limón, pudieran hacerle 
algo a mi papá para que apareciera Smith mi otro hermano. Eran cosas que no entendía, que 
no conocía, que siempre manejaron con mucha discreción, para ese momento mi mamá solo 
se estaba enterando de lo que sucedía en realidad y se llenó de miedo. Es entonces que toma 
la decisión de que me viniera a estudiar acá y ella iba a estar pendiente de mi Papá en 
Riohacha y pues yo iba a vivir con mis hermanas maternas. 
No sé qué paso, por mucho tiempo me culpe de la muerte de mi papá, pero jamás me 
imagine que él iba a morir. Recuerdo claramente su última mirada, como se le iluminaron los 
ojos cuando fui a verlo en la casa de Elvis una de mis hermanas paternas, donde él se había 
quedado mientras nos organizábamos. Y el murió en esa transición extraña yo estaba en 
Riohacha porque no había termina clases pero en la casa de un amigo de mi papá pues la 
relación con mis hermanos no había sido la mejor, y mi mama estaba en lo que tenía que ver 
con la mudanza acá en la ciudad y en esos días el murió.... Dicen que se puso muy mal y 
tuvieron que hospitalizarlo, y que luego por su gravedad lo trasladaron a Barranquilla, y que 
cuando la ambulancia entro a Santa Marta el murió.., creo que pensaba en nosotras.... pero 
no pudimos estar con él, no pudimos decirle cuando lo amábamos y que no lo íbamos a dejar 
solo.., se fue para siempre... se me fue mi papito!!! 
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Fueron meses muy duros, a mi mamá mis hermanos paternos no le permitieron ir al sepelio, 
yo fui pero con mucho dolor y rabia... Y lo vi por última vez, con su sonrisa calma... lo más 
duro fue ver sacar el ataúd y saber que nunca más iba a volver a verlo.., al día siguiente 
viajamos a Santa Marta, nuestra nueva ciudad... lloraba todos los días hasta que creo que me 
acostumbre o más bien me resigne. Aquí todo era diferente, pronto entre al colegio, y ya no 
tenía mis dos uniformes de diario ni los zapatos nuevos, aquí mi mamá solo pudo 
conseguirme uniformes de segunda y remendar los zapatos del año pasado, fueron días 
difíciles, pero lo más duro era no tenerlo conmigo, aún recuerdo que cuando yo le decía que 
lo quería... él me decía de forma graciosa tú me quiere bastante, poquito y nada, si supiera 
cuanto lo extraño, cuanto daría porque hubiese conocido a Emilio José, porque lo viera 
correr, hablar o jugar... el a veces me pregunta por su abuelo y él sabe que está el cielo 
"como dice Emilio en el cielo de Riohacha", él estaría chocho como con todos sus nietos, 
pero con la ayuda de nuestro Padre Celestial he aprendido que su tiempo y voluntad son 
perfectos. 
Después de casi un año nos enteraríamos de la muerte de Smith, nos contaron que a él lo 
sacaron de su finca, que los paramilitares lo emboscaron, dicen que lo golpeaban muy 
duro.... El apareció al día siguiente torturado... quienes fueron a recuperar su cuerpo -porque 
apareció en una vereda cercana-, que había un sitio limpio donde había piedras llenas de 
sangre y encontraron los sesos a un ladito... como si hubiesen acondicionado ese sitio con 
tiempo. Hay cuanto dolor.... Él era el menor de los varones de mi papá, aunque nunca me 
consintieron de él recuerdo su voz, su sonrisa y los dulces que nos llevaba cuando estábamos 
en la finca. Cuando hablamos con mi mamá del tema, cosa que no hacemos con regularidad, 
pensamos en que mi papá no hubiese resistido eso, que Dios sabe cómo hizo sus cosas, que 
mi papá no sé qué habría pasado si hubiese presenciado esa muerte tan espantosa de su hijo. 
Hace poco leyendo sobre las guerrillas y el movimiento político de la UP, me encontré con el 
caso de Marco Sánchez Castellón, ese dirigente político de la UP y líder cívico que sacaron 
de su casa los policías y lo torturaron para después matarlo, eso revivió ese dolor, lagrimas 
corrieron por mi rostro. En las versiones libres se pudimos constatar que a Emiro (mi primer 
hermano que mataron) lo asesinaron en complicidad con las autoridades.., entonces surge la 
pregunta de cómo una institución garante del orden y la seguridad, atenta contra los 
ciudadanos.... cuanto sufrimiento ha traído consigo la violencia, este conflicto armado de 
tantas décadas. 
En mi caso puntual no he recibido reparación alguna, solo hace parte del proceso de Justicia 
y Paz.., al principio soñábamos con el dinero, el negocio y la tan anhelada estabilidad 
económica. Pero después de hacer mis prácticas en la unidad de justicia y paz entonces que 
eso no era posible, que la indemnización era solo para su núcleo familiar (sus esposas e 
hijos). Por mucho tiempo miraba el proceso como una mentira gubernamental más sin 
resultados, me costaba ver, tal vez también por el dolor, que ha habido avances y que es un 
proceso necesario, que debemos transicionar.... Reivindicar las memorias de las víctimas, 
hacerlas partes de la historia, legitimarla y no solo a través de las voces de los victimarios 
como ha pasado casi siempre, sino porque hemos sido nosotros los directamente afectados, 
nuestras vidas son las que están en juego... Hoy miro con esperanzas el nuevo acuerdo de 
paz entre el gobierno y las FARC, que a pesar de las grandes críticas, es una terea pendiente 
que después de cinco décadas debe culminarse de la mejor forma, con verdad, justicia, 
reparación y garantías de no repetición. 
2.2. Breve recorrido por el proceso de Justicia y Paz en el Magdalena 
Con la entrada en vigencia de la Ley 975 de 2005 o Ley de Justicia y Paz el país inicia un 
proceso de Justicia transicional, como marco que le permitió el desmonte de una de las 
organizaciones ilegales más grandes del país. Pero a esta ley no solo se acogieron 
paramilitares sino importantes cabecillas de las FARC, como "Martín Sombra". Sin 
embargo, la mayoría de los postulados pertenecían a las Autodefensas Unidas de 
Colombia/AUC. 
Aunque esta justicia transicional tiene un rasgo característico, que se implementó en un 
contexto donde no habido cese al fuego, dado a que otros actores armados aún mantienen sus 
ejercicios bélicos, por lo que su concepto original de transicionar de un estado de guerra a la 
Paz, no se cumplirá, es más bien el primer paso a la construcción del tan anhelado camino 
hacia la Paz, aun con todas sus limitaciones e ineficiencias. 
La implementación de esta legislación represento un enorme esfuerzo por parte del Estado, 
que por primera vez se enfrentaba a una ley de este tipo. El país conoció por voces de los 
victimarios los actos delincuenciales disfrazados de lucha antinsurgentes a través de las 
versiones libres, acontecimientos que hasta ese momento parecían simples historias 
recordadas por quienes fueron sus víctimas y que en algunas ocasiones eran visibilizadas por 
los medios o el gobierno, sin tener el protagonismo y la atención que merecían. 
En los nueve años de esta Ley según la Unidad de Justicia Transicional de la Fiscalía General 
de la Nación, los postulados han confesado al menos 26.000 hechos de los que han resultado 
48.831 víctimas. De este ponderado hacen parte aproximadamente 22.157 homicidios, 3.145 
desapariciones forzadas y 880 masacres a nivel nacional. 
No obstante, han sido muchas las denuncias de irregularidades, se habla de falsas 
desmovilizaciones, de verdades contadas a medias, de falta de celeridad en los procesos y 
consecución de sentencias para los postulados, que estos aun después de acogerse a esta ley 
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seguían manteniendo su poder sobre las estructuras armadas y continuaban delinquiendo, 
entre un sin fin de acusaciones. 
Las sentencias son tal vez el punto más neurálgico dado a que hasta al 2011 solo se habían 
conseguido 9 sentencias, con relación a los 4.800 postulados amparados bajo esta ley, lo que 
generaba una serie de inconformidades con respecto a la eficacia de este sistema judicial. 
Como medida para lograr un mayor avance en este aspecto en el 2012 con la Ley 1592, se le 
realizan unas modificaciones a la Ley 975, con esto se logran sentencias colectivas o macro-
sentencias, es decir que en una misma sentencia se juzgaba tanto a los jefes como a sus 
respectivos patrulleros, además se incluyen un conjunto de hechos y no uno a uno como se 
estableció en la ley original. 
Aun con todas sus incongruencias la aplicación de la Justicia Transicional representa la 
posibilidad de conocer la verdad judicial e histórica sobre dolorosos hechos que tuvieron 
lugar en el país, la aplicación de justicia a los perpetradores de estos actos violentos, de 
reparar (por vía judicial o administrativa) a las víctimas y de garantizar la no repetición de los 
hechos. 
En lo que concierne al Magdalena por medio de esta Ley hasta el momento solo se ha 
logrado una condena, dos más se encuentran en primera instancia (José Gregorio Mangonez 
Lugo y Rene Garavito del Frente William Rivas) y una en proceso (la de Hernán Giraldo jefe 
del Frente Resistencia Tayrona), pero aun así a través de esta legislación se han logrado 
avances importantes en el esclarecimiento de la actividad delincuenciales del Bloque Norte 
en el departamento, sus conexiones con diferentes sectores de la sociedad (empresarios, 
políticos, comerciantes, fuerza pública) y tener claridad en las responsabilidades de los 
hechos. Unidad de víctimas con fecha de corte 1 de noviembre las víctimas sentencias son 
246.374. 
Hoy por ejemplo se puede hablar que a través de este proceso se ha logrado la condena de un 
número significativo de políticos por sus nexos directos con los paramilitares o la captura y 
condena de Severini uno de los terratenientes más reconocidos de Jorge 40 en la región, 
implicado en homicidios y despojos de tierras. Aunque quedan por develar aun los 
verdaderos nexos de algunas multinacionales como Dote Food, Chiquita Brands o 
Drummond en la financiación de estos grupos armados ilegales en el Magdalena o del apoyo 
y suministro de información por parte de las Fuerzas Públicas del distrito y el departamento. 
Igualmente en el marco de esta Ley en el mes de julio del 2014 se llevó a cabo el incidente de 
reparación integral a las víctimas del Grupo armado ilegal de Hernán Giraldo en las 
instalaciones de la Universidad del Magdalena, en la que participaron los magistrados del 
Tribunal de Justicia y Paz Barranquilla, la Defensoría del Pueblo, la Unidad de Víctimas, la 
Procuraduría y la Fiscalía, donde las víctimas de esta estructura se les permitió presentar sus 
pretensiones de reparación por las afectaciones provocadas. Un evento de gran relevancia, no 
obstante las víctimas aún están a la espera de la reparación puesto que un no se le ha dictado 
sentencia a este jefe paramilitar. 
Otro de los aspectos a resaltar es la obtención de información con respecto a la forma de 
operar de esta estructura ilegal en su maquinaria de despojo y apropiación de tierras, hoy 
muchas familias con la Ley 1448 de 2011 o Ley de víctimas están en la lucha por la 
recuperación de estas. Además se ha logrado el retorno a muchos corregimientos como 
Nueva Venecia o Playón de Orozco. Pero a las puertas de vencerse los plazos de vigencia de 
esta ley son muchas las deudas que aún tiene de verdad, justicia y reparación. 
En este aparte con el propósito de poder evaluar las verdaderas dimensiones del conflicto en 
el Magdalena, analizaremos por medio de las cifras obtenidas con información del archivo de 
la Unidad de Justicia Transicional de Santa Marta Despacho 31, ¿Qué paso en las 
subregiones del Río, Norte y Centro en el periodo 1996-200628? Teniendo en cuenta las 
modalidades de violencia: desplazamiento, desaparición y asesinatos selectivos por 
municipios y por año. 
28 Se elige este periodo puesto que en el 96 se registra el ingreso de las Autodefensas Unidas de Colombia en 
el departamento y para el 2006 se realiza la desmovilización de la mayor parte de los frentes del Bloque Norte 








Es preciso hacer la claridad que estas cifras no reflejan la tasa total de víctimas en el 
departamento, solo se registran aquí las denuncias realizadas hasta Julio de 2014 
documentadas en dicha Unidad. Aunque son cifras parciales se presentan como una 
herramienta vital para estudiar el fenómeno de violencia en el Magdalena, identificar los 
momentos más críticos en la región e indagar en las dinámicas producidas por el conflicto a 
nivel local y departamental. 
Índices de las Modalidades de Violencia por Municipios 
4h Desaparición Forzada: 
La desaparición forzada como modalidad de violencia fue una de las más crueles, por la falta 
de información con respecto al paradero real de sus familiares, la incertidumbre de no 
saberlos vivos o muertos, y en caso de estar muertos no conocer el lugar donde reposan los 
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largo de toda Colombia. Hasta el momento se han obtenido alrededor 5712 cuerpos, de los 
cuales se han logrado identificar plenamente cerca de 3000 restos óseos y entregados a sus 
familiares. 
"La mayoría de tumbas han sido encontradas en Antioquia, en donde la Unidad de 
exhumaciones, con el apoyo del CTI, ha conseguido sacar 959 cuerpos de 744 fosas. Le 
siguen Magdalena, con 65129 cuerpos; Meta con 476; Putumayo, con 472; y Córdoba, con 
392 (El Tiempo, 2015)". Pero esta es una labor inconclusa, aunque se han logrado resultados 
notables, tiene pendiente un gran trabajo dado que sostiene que existen aproximadamente 
35.000 desaparecidos. 
29 Sin embargo, según información suministrada por el Fiscal 218 son 658 cuerpos. 
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Con respecto a las cifras obtenidas en este análisis de información del archivo de UNJT se 
pudo establecer que de estos municipios30 se han realizado las denuncias de 892 personas que 
fueron víctimas directas de desaparición forzada. Las tasas más altas de desparecidos se 
ubican en los municipios de las subregiones del Rio y Norte, principalmente en los 
municipios de Fundación, Pivijay, Ciénaga, Aracataca y Zona Bananera con 611 
desparecidos es decir el 68.5% del número total de víctimas de esta modalidad en el 
departamento. 
De los cuales la Subunidad de exhumaciones -creada en el 2007- ha podido identificar 65831  
cuerpos y otros solo han sido identificados de manera parcial o no se ha realizado el proceso 
de identificación porque carecen de material genético para hacer el cotejo. 
Los municipios donde se han desarrollado las diligencias de exhumación son Pivijay, 
Aracataca, Fundación, El Piñón, Remolino, Sabanas de San Ángel, Salamina y en la zona 
rural del distrito de Santa Marta en los corregimientos de Guachaca, Minca y Bonda. 
De estos restos óseos se han entregado en estos últimos años (2013-2014 y 2015) alrededor 
de 84 cuerpos a sus familiares en cinco ceremonias celebradas en la ciudad de Santa Marta, 
donde a las víctimas indirectas en un acto solemne se les hace la entrega de los restos en un 
cofre de madera acompañada de una fotografía de su familiar. Dentro de estas personas 
identificadas y entregadas a sus respectivas familias están: Orlando Enrique de la Cruz 
Larios, Luis Alberto Pérez Pérez, Never José Sierra Caballero, Calixto de la Hoz Ortega y 
Ruperto Enrique Jiménez Meza. 
30 Ciénaga, Zona Bananera, El Reten, Aracataca, Algarrobo, Fundación, Pueblo Viejo, Pedraza, Pivijay, 
Remolino, Zapayán, El Piñón, Salamina, Concordia, Cerro de San Antonio, Sitio Nuevo, Chivolo, Sabanas de San 
Ángel, Plato, Tenerife, Ariguaní y Nueva Granada. 
31 Aunque es una cifra bastante alta en comparación con los hechos denunciados, lo cierto es que otras 
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De acuerdo a esta información se puede observar que los municipios más afectados son: 
Ciénaga, Zona Bananera, Fundación, Pivijay y Aracataca. De 3736 homicidios estos 
municipios reportan 2601 personas asesinadas, lo que corresponde al 70% del número total. 
El Magdalena según cifras suministradas por el portal VerdadAbierta aparece como el octavo 
departamento en la escala del territorio nacional con mayor número de masacres - 
entendiendo estas como el homicidio de tres o más personas de manera simultánea- con 84 
masacres y Ciénaga se ubica como el cuarto municipio con 39 masacres. 
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Fuente: Rutas del Conflicto, disponible en http://rutasdelconflicto.com/intema.pho?masacre=565  
Esta modalidad de violencia fue implementada en este departamento con el objetivo de 
amedrantar a la población, se seleccionaba que personas asesinar con una intención clara: 
fragmentar el tejido social, evitar las movilizaciones, reclamos, de modo que pudieran 
garantizar su control sobre el territorio donde operaba el grupo armado. Un ejemplo claro de 
esto se presenta en la Hacienda Parapeto (San Ángel) donde en el año 2000 asesinan al señor 
Alberto Rafael Camacho el presidente de la junta de ASOPROPARA (Asociación de 
Pequeños productores de Parapeto) para luego provocar el desplazamiento de estas personas 
y adueñarse de las tierras. Este mismo caso se repite en la Finca Playones y Salaminita - 
ambos jurisdicción del municipio de Pivijay-, en los Playones asesinan a Luisa Barrios líder 
de la Asociación de Mujeres-ASOMUPROCA y en Salaminita a María del Rosario 
Hernández, inspectora de Policía por 12 años del corregimiento. 
Es claro que no son hecho aislados ni fortuitos. De igual forma, esta estructura aplicó el 
homicidio para eliminar a quienes ellos consideraban aliados/colaboradores de la subversión, 
así como a miembros de la delincuencia común. 
Estos asesinatos selectivos y masacres son atribuidos mayoritariamente a los frentes William 
Rivas y Pivijay, solo a José Gregorio Mangones Lugo alias "Carlos Tijeras" jefe del WR se 
le atribuyen alrededor de 780 asesinatos en el departamento. Claro que las cifras de 
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homicidios son mucho más altas, dado a que esta organización ilegal implemento formas 
alternas de asesinar que consistían en "trabajar con silenciador", como le llama Tijeras al uso 
de armas cortopun7antes hasta los casos insólitos del uso de serpientes. 
"Carlos Tijeras' aseguró que la orden de hacerlo la dio 'Jorge 40' en el 2003. 
Dijo que se acudía a este método cuando mataban a más de tres personas 
para que no se contabilizara como masacre. [...]Pero había masacres que 
teníamos que hacer, por eso se usaron las culebras. También levantábamos 
una o dos víctimas y la llevábamos a otro lugar distante del primer hecho 
para que apareciera como otro caso, pero esto era doble trabajo para el 
personal, y recurrimos a las culebras [...] (Llanos, 2008)". 
Sin contar a las personas que arrojaron a los ríos y ciénagas de la región. Estas macabras 
herramientas lo que provocaron es que no se conozca con certeza cuantas víctimas directas 
de masacres u homicidios hay el Magdalena y que muchas familias continúen con la zozobra 
de no saber sobre la suerte de sus familiares. 
Debemos tener en cuenta que estas tasas de actos delincuenciales cometidos contra personas 
son mucho más elevadas, la existencia de subregistros es evidente, de acuerdo algunos 
estudios se sostiene que de cada cuatro homicidios tres no han sido denunciados, esto se debe 
en parte a que los grupos armados recurrieron a diversas estrategias para ocultar sus delitos. 
Al respecto una pareja de moradores de Orihueca, corregimiento de Zona Bananera nos 
cuenta: 
"Cogían a las personas vivas la echaban en la camioneta y la llevaban a un 
punto de aquel lado de Guacamayal... donde había un criadero de babilla y 
hay los guindaban en un cable y se los ponían a los animales esos para que se 
los devoraran, ósea esos no aparecían" 
Lo que representa que aunque se han ido develando las consecuencias del conflicto y nos 
hemos ido acercando a las estadísticas reales, aún son mucho los casos que se encuentran por 
fuera de los registros oficiales, que muestra que aún hay verdades por descubrir, contar y 
evidenciar. 
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En el caso del desplazamiento forzado los municipios que reportan mayor número de 
víctimas son Pivijay, Fundación, Chivolo, Zona Bananera, Salamina, El Piñón, Aracataca y 
Pueblo Viejo con 4382 de la cifra total de 6650 desplazamientos, es decir el 65.9%. 
Una de las características de estos desplazamientos masivo es que estuvieron antecedidos de 
masacres o del asesinato de personas relevantes dentro de la población -como se señaló en el 
aparte pasado- tales son los casos de las masacres de Nueva Venecia (Pueblo Viejo), 
Guáimaro (Salamina) o Playón de Orozco (El Piñón). Otra característica tiene que ver con la 
apropiación ilegal de tierras como en el caso del corregimiento Salaminita (Pivijay) que 
después de haber sido arrasado por el Frente Pivijay -las casas de los pobladores fueron 
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destruidas con Bulldozer- en la actualidad se encuentra distribuido entre Adolfo Díaz 
Quintero y Vicente Rueda dos terratenientes de la región. 
Estos desplazamientos fueron generando también unas dinámicas locales de municipios 
expulsores y receptores de desplazados, se posicionan como los municipios expulsores: Santa 
Marta, Fundación, Zona Bananera, Ciénaga y Aracataca. Por su lado los receptores son los 
municipios de Plato, El Retén sumados a los municipios mencionados anteriormente como 
expulsores. Es decir que los municipios se convirtieron tanto como expulsores como 
receptores de población desplazada, agudizando las situaciones precarias de las familias en 
estos municipios. Hoy aunque las entidades responsables de la atención a la población 
desplazada han hecho grandes esfuerzos son muchos los retos para poder mejorar la calidad 
de vida de estas personas o garantizar el retorno a sus tierras. 
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Esta grafica permite constatar los periodos de mayor concentración de actos violentos en el 
Magdalena, con un aumento significativo en el periodo de 1999-2003, donde el departamento 
presenció los enfrentamientos entre las ACMG (Autodefensas Campesinas del Magdalena y 
La Guajira), los Rojas y posteriormente las AUC y la consolidación del Bloque Norte a lo 
largo de todo los municipios del departamento. Siendo los años 1999 y 2000 los que 
presentan los picos más altos, puesto que en estos años tienen lugar el mayor número de 
masacres y desplazamientos masivos. Por su parte en el 2006 se da el descenso de la 
actividad delincuencial en correspondencia a las desmovilizaciones colectivas de los 
diferentes frentes que operaron en el Magdalena. 
Hasta aquí hemos visto como los municipios de Fundación, Aracataca, Ciénaga, Pivijay y 
Zona Bananera, fueron los que mayor número de víctimas sumaron al ponderado 
departamental en las modalidades de violencia aquí analizadas según las cifras del archivo de 
UNJT. Es decir, que las subregiones del Norte y Rio fueron en las que principalmente 
centraron sus ataques. 
Esto se debió en gran parte a la confluencia de diversos frentes del Bloque Norte en estas 
zonas, aquí hicieron presencia los frente William Rivas, Bernardo Escobar, Pivijay o Tomas 
Guillen y el Resistencia Tayrona. Sumado a su vez a la importancia geográfica y económica 
de estas subregiones, en los casos puntuales de Ciénaga, Aracataca y Fundación al ser los 
municipios que se encuentran ubicados en el pie de monte de la Sierra Nevada, eran por 
naturaleza los corredores estratégicos de movilidad que les permitían la conexión con las 
diferentes vertientes de la Sierra y con los departamentos del Cesar y La Guajira. 
Queda claro entonces que los programas de guerra de esta organización armada ilegal eran 
premeditados y con objetivos definidos de control territorial y con fines económicos 
(apropiación de tierras, ganados), que se tradujo en el control político/electoral del 
departamento. Lo que permite confirmar que el conflicto armado no ha estado mediado solo 
por motivaciones militares sino por factores económicos, políticos y territoriales. 
A MODO DE CONCLUSIÓN 
Realizar una conclusión sobre lo que ha representado el conflicto armado en el Magdalena 
se torna un ejercicio complejo, en la medida en que este fenómeno se introdujo en la medula 
de este departamento. Esta guerra que inicio en las márgenes y las fronteras pronto se 
extendió a las zonas urbanas y fue generando en cada espacio geográfico y social donde tuvo 
lugar unas nuevas dinámicas sociales, se reorganizaron algunos patrones de comportamiento, 
con la imposición de restricciones en horarios y espacios. 
Las personas inmersas en la violencia experimentaron el miedo y la incertidumbre de forma 
constantes, sus vidas fueron degradadas por los actores armados. En la actualidad con la 
puesta en marcha del proceso de Justicia y Paz y la actual Ley de víctimas, hemos ido 
conociendo las realidades que vivieron las víctimas de la violencia. Hoy asombrados 
escuchamos de las voces de ellas, de los victimarios o de quienes están en este hermoso 
proceso de construir memorias, historias espeluznantes de lo que paso en el Magdalena. Un 
departamento en el que operaron una gran diversidad de grupos armado al margen de la ley, 
que entre alianzas y enfrentamientos por el dominio del territorio y los cultivos ilícitos, 
generaron altos niveles de violencia, produciendo un aumento en la tasa de homicidios 
selectivos, masacres, desapariciones, desplazamientos, hurtos, extorsiones y afecciones a la 
infraestructura. 
Pero no solo figuraron desde acciones bélicas, también permearon los ejercicios políticos y 
económicos del departamento. El Magdalena presencio de forma directa y cruda como el 
poder político legal se fusionó con el paramilitarismo como una terrible quimera con efectos 
devastadores, donde no solo se fracturó la libertad electoral sino que se impuso a través de 
las armas los nuevos cacicazgos en la región, algunos de estos aun figuran en el ámbito 
político regional. 
Las víctimas por su parte, apenas emprender el largo proceso de reconstruir sus vidas, de ir 
conociendo la verdad de los hechos, de saber quiénes asesinaron a sus familiares o quienes 
los desplazaron, de conocer la suerte de las personas que solo se llevaron y nunca más 
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aparecieron, se enfrentan a los rostros de los agentes de la muerte y el terror. En la actualidad 
por medio de diferentes herramientas y organizaciones gubernamentales están 
reconstruyendo el tejido social, y tratando de curar las heridas dejadas por las huellas de la 
violencia. Pero también emprendiendo un camino de lucha y denuncias porque se revela la 
verdad, que rindan cuentas los responsables, que se les repare integralmente sus daños y que 
no se repita la misma historia. Pero aun son muchas las deudas del Estado, aun son muchas 
las inconformidades, porque a las puertas de cumplirse los diez arios de este proceso todavía 
falta mucho por contar. 
Estos son solo algunos aspectos que nos permitieran vislumbrar las verdaderas implicaciones 
de este fenómeno en el Magdalena, pero aún falta mucho por revelar, por descubrir, por 
indagar, aun cuando en muchas ocasiones y para muchos escudriñar las dimensiones reales 
del conflicto en el departamento, resulte incómodo, porque es una verdad incómoda, sobre la 
que a muchos sectores no les gusta hablar, ni reconocer. 
"Hay quienes vilipendian este esfuerzo de memoria. Dicen que no hay que 
remover el pasado, que no hay que tener los ojos en la nuca, que hay que 
mirar hacia adelante y no encarnizarse en abrir viejas heridas. Están 
perfectamente equivocados. Las heridas aún no están cerradas. Laten en el 
subsuelo de la sociedad como un carácter sin sosiego. Su único tratamiento es 
la verdad. Y luego, la justicia. Solo así es posible el olvido verdadero. La 
memoria es memoria si es presente, y así como Don Quijote limpiaba sus 
armas, hay que limpiar el pasado para que entre en su pasado. Y sospecho 
que no pocos de quienes preconizan la destitución del pasado en general, en 
realidad quieren la destitución de su pasado en particular (Gelman, 2007 en 
GMH, 2012:6)" 
Aquí está el ejercicio dignificante para los que nos consideramos investigadores sociales, en 
poder seguir esculcando en nuestro pasado y en nuestro cercano pasado las memorias de 
violencias, en denunciar, en hacer público, actos que nos permitan no olvidar y ojala no 
repetir esa penosa escena. 
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